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Pasados cuarenta años desde la incorporación de España a las ins-
tituciones europeas, es preciso poner en perspectiva histórica las 
enormes transformaciones y los retos a los que España y la UE se 
enfrentan en este momento. La aceleración de los cambios en tres 
áreas fundamentales interconectadas entre sí - económica-digital, 
social y medioambiental - configuran las comúnmente llamadas tres 
“transiciones”, procesos prolongados que requieren nuevas políticas 
innovadoras y una visión de conjunto. Este documento aborda suce-
sivamente estas áreas. Primero, la evolución de España en el marco de 
la transición digital de Europa, poniendo el énfasis en la necesidad 
de un contrato social para un refuerzo tecnológico. Segundo, una 
panorámica de los progresos logrados por la transición verde de Eu-
ropa. Tercero, los distintos aspectos de la transición social tomando 
como referentes las transiciones digital y verde. Finalmente, el docu-
mento plantea una serie de conclusiones y propuestas que apuntan a 
la necesaria convergencia de las tres transiciones.

Forty years after Spain joined the European institutions, it is ne-
cessary to put into historical perspective the enormous transfor-
mations and challenges that Spain and the EU currently face. The 
acceleration of changes in three fundamental, interconnected 
areas—economic-digital, social, and environmental—constitute 
the so-called three "transitions," prolonged processes that requi-
re new, innovative policies and a comprehensive vision. This docu-
ment addresses these areas in turn. First, Spain's evolution within 
the framework of Europe's digital transition, emphasizing the need 
for a social contract for technological reinforcement. Second, an 
overview of the progress achieved by Europe's green transition. 
Third, the different aspects of the social transition, taking the di-
gital and green transitions as references. Finally, the document 
presents a series of conclusions and proposals that point to the 
necessary convergence of the three transitions.

R E S U M E N  A B S T R A C T



I N T RODUCC IÓN 
La triple transición en perspectiva. 
Retos de ayer y hoy para España 
y la UE
por Vicente Palacio



Pasados cuarenta años desde la firma de adhiesión de 
España a las entonces Comunidades Europeas, resulta 
oportuno  poner en perspectiva histórica las enormes 
transformaciones y los retos a los que España y la UE se 
enfrentan en este momento. 

La aceleración de los cambios en tres áreas funda-
mentales interconectadas entre sí - económica-digital, 
verde y social - configuran las comúnmente llamadas tres 
“transiciones”, entendidas como procesos prolongados y 
complejos que requieren de nuevas políticas y una visión 
de conjunto. Hoy, España y la Unión Europea atraviesan 
un momento de profundos cambios. Las tres transicio-
nes han estado en el centro de la agenda del proyecto 
europeo, especialmente desde el primer mandato de la 
Comisión Von der Leyen I (2019-24) y actualmente en su 
segundo mandato (2024-29). 

Ahora bien, las transfomaciones críticas en Europa 
tienen una larga historia. Hay que recordar que para Es-
paña, los periodos de intensas transformaciones durante 
las cuatro décadas anteriores han sido inseparables de ese 
proceso de incorporación a Europa y sus instituciones, y 
muy en particular la incorporación al mercado común. 
Lo cierto es que, una vez consolidada la “transición polí-
tica” a la democracia, al principio de la década de los 80, 
empezaron a ponerse las bases de la transformación del 
modelo económico, social y energético español para las 
décadas posteriores. Ello exigía abrir “transiciones” secto-
riales y sociales que a menudo no resultaron suaves, sino 
bruscas. Por ejemplo, el proceso de “reconversión indus-
trial” llevado a cabo en España durante la década de los 
80, y que se prolongó hasta los 90, durante el mandato del 
presidente Felipe González, vino acelerado por imperati-
vo de la CEE a partir de 1986. Dicha reindustrialización 
dio lugar a pérdida de empleos en algunos sectores (na-
val, siderurgia, agrícola) pero también a políticas de for-
mación y una apertura de nuevos sectores tecnológicos. 
Ello a su vez obligó a revisar el pacto social e incorporar 
nuevas demandas que iban despuntando en las diversas 



políticas públicas, como la salud medioambiental. Los 
llamados Fondos de Cohesión, decisivos para apuntalar 
el crecimiento y el progreso económico español, pueden 
considerarse también un resultado de ese proceso. 

En comparación con el pasado, hoy los retos para Es-
paña son de mucha mayor escala que entonces - en cuanto 
a objetivos, regulación, o financiación - pues tienen lugar 
en un marco más amplio, europeo y también global.  La 
evolución de las tres transiciones -digital, verde y social 
- vendrá determinada más aún por el marco europeo de 
una Comisión que cuenta con crecientes poderes en las 
dos primeras áreas - pero no la social, que continúa ma-
yormente en manos de los estados. El Informe presentado 
en septiembre de 2024 por Mario Draghi, expresidente 
del Banco Central Europeo, tiene precisamente como 
uno de sus tres pilares principales la implementación de 
un plan conjunto para la descarbonización y la competiti-
vidad - identificando el desarrollo de energías renovables 
propias como la “solución” para reducir la dependencia 
europea. Asimismo, según este planteamiento, la nece-
sidad de mayor soberanía tecnológica debe servir de ali-
ciente para poner en marcha la transformación de una 
industria y tecnología europeas - en IA, semiconductores, 
o computación cuántica. 

Las instituciones europeas - Consejo, Comisión, Par-
lamento - junto a los EEMM han ido estableciendo pa-
ralelamente los marcos legislativos y los programas para 
abordar la rápidas transformaciones en estas áreas. Por 
mencionar solo algunos hitos:  en lo tecnológico, la Dé-
cada Figital, el Mercado Único Digital, o la Brújula de la 
Competitividad; en lo social,  la Directiva sobre condicio-
nes laborales en plataformas, o el Pilar Europeo de De-
rechos Sociales de la Cumbre Social de Gotemburgo; en 
lo verde, el Protocolo de Kioto, la Directiva de Energías 
Renovables, o el Acuerdo de París. A nivel español, estra-
tegias como España Digital 2020-26, o el Reglamento de 
Inteligencia Artificial aprobado bajo presidencia española 
de la UE en 2023, son reflejo de estos nuevos retos. Asi-



mismo, en este sentido, el NextGenerationUE ha sido el 
programa más cuantioso y de mayor impacto en la ace-
leración de las transiciones verde y digital. De acuerdo a 
este programa, cada Estado Miembro tenía que destinar 
al menos el 37% del gasto a objetivos climáticos y el 20% a 
objetivos digitales en sus planes de Recuperación, Trans-
fomación y Resiliencia tras el COVID19. 

En un momento en que en la UE de nuevo se discute 
sobre la necesidad de nuevos fondos,  el marco financie-
ro plurianual europeo, o las limitaciones del presupuesto 
comunitario, es preciso reflexionar sobre lo logrado hasta 
ahora, y las incertidumbres a las que nos enfrentamos. Un 
aspecto importante es reconocer que hasta ahora no se 
había tomado suficientemente en cuenta que esas transi-
ciones digital, verde y social, pueden no ser lineales, sino 
que más bien avanzan en zig zag, experimentando a veces 
retrocesos puntuales (por ejemplo, con la agenda verde) 
e incluso tropezando con barreras estructurales persis-
tentes. Estas últimas son principalmente de naturaleza 
política, europea o doméstica: choque de intereses sec-
toriales, barreras burocráticas, frenos regulatorios al mer-
cado único, descoordinación, distintas prioridades, etc. 
A este respecto, hacen falta reformas, como apuntan los 
informes Draghi y Letta, para completar el mercado úni-
co y superar barreras que fragmentan a los europeos. Pero 
también son necesarias “flexibilidad” y “pragmatismo” a 
la hora de implementar las políticas, como ha apuntado 
la propia presidenta de la Comisión Von der Leyen. Y en 
cierto modo, también mucha creatividad; de lo contrario, 
dichas transiciones podrían descarrilar.  

Ahora bien, también existen otras barreras de naura-
leza geopolítica: fuertes dependencias respecto a EEUU o 
China en materiales críticos o tecnología, que la UE no ter-
mina de romper. A este respecto, sería importante mante-
ner la coherencia de las relaciones económicas externas de 
la UE con el objetivo de lograr transiciones exitosas. Por 
ejemplo, el acuerdo comercial de la Comisión con la Ad-
ministración Trump en Turnberry (Escocia), que consagra 



la sumisión energética europea a EEUU (compras por 750 
billones de dólares) o tecnológica (600 billones en inver-
siones), no parece alinearse bien con el objetivo de la “au-
tonomía estratégica”, ni con las necesidades de la “doble 
transición” digital y verde. 

Finalmente, un aspecto fundamental para España y 
Europa a partir de ahora es prestar más atención a las 
posibles divergencias entre las tres transiciones, así como 
a las convergencias: hasta qué punto se pueden alinear y 
crear sinergias a lo largo de ese proceso, y mantener una 
visión coherente acerca del horizonte último que se quie-
re alcanzar. Nos referimos a la cuestión de la financiación 
pública y privada - aún insuficiente-; a efectos colaterales 
(impacto medioambiental de supercomputadores); o a los 
desajustes sociales (desigualdad, desempleo) y territoria-
les (entre regiones o EEMM). El objetivo final no puede ser 
otro que armonizar la “doble transición” verde y digital 
con la social, en el marco español y europeo simultánea-
mente. Ello requiere una compleja tarea de concertación 
social y de conjugar los diversos intereses de administra-
ciones, empresas, ciudadanos, o agentes sociales. Puede 
afirmarse que en 2025 hemos dejado atrás la idea de una 
“zona de confort” y vivimos en una “frontera” tecnológica, 
social y política y medioambiental. ¿Hacia qué sociedad, 
y hacia qué Europa transitamos? 

En la línea de lo anterior, este documento aborda su-
cesivamente los desarrrollos en las tres áreas. Primero, la 
evolución de España en el marco de la transición digi-
tal de Europa, poniendo el énfasis en la necesidad de un 
contrato social para un refuerzo tecnológico. Segundo, 
una panorámica de los progresos logrados por la transi-
ción verde de Europa. Tercero, los distintos aspectos de 
la transición social tomando como referentes la doble 
transición digital y verde. Finalmente, en el documento 
se plantean una serie de conclusiones y propuestas que 
apuntan a la necesidad de una  convergencia entre las 
tres transiciones.
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ESPAÑA DIGITAL: UN FRUTO DE 
LA INTEGRACIÓN EN EUROPA

En 1985, la balsa de piedra ibérica 
avistaba el puerto europeo, en el que 
arribaría finalmente en 1986. En esta 
singladura, apenas llevaba utensilios 
basados en la microelectrónica pero 
la prehistoria de la transformación 
digital ya había comenzado durante 
el tardofranquismo. En 1969, ex-
istían 615 ordenadores instalados en 
España, que se elevarían a 800 en 
1971 y hasta 2.450 en 1975, año de 
la muerte del dictador. A finales de 
la década de los 1970, más de 8.000 
terminales, principalmente del sec-
tor financiero, estaban ya conectados 
a la Red Española de Transmisión 
de Datos (RETD) desplegada por 

Telefónica basada en la tecnología 
TESYS íntegramente desarrollada 
por la compañía española1. 

El informe anual de Telefónica 
en 1986, habla de anticipar el futuro 
en una España que ya se comenzaba 
a transformar en una Sociedad de la 
Información. Se describe una nación 
en la que los teléfonos fijos estaban 
presentes en el 54,5% de los hogares, 
que contaba con 25 líneas por cada 
100 habitantes y  en la que la exten-
sión del servicio al mundo rural aún 
se consideraba una asignatura pen-
diente. Las troncales de fibra ópti-
ca de la compañía en la península 
comenzaban a desplegarse y también 
para enlazar con el territorio insu-
lar. Se planificaban igualmente los 
primeros servicios de telefonía móvil 

APARTADO 1

ESPAÑA EN LA TRANSICIÓN 
DIGITAL DE EUROPA: 

UN NUEVO CONTRATO 
SOCIAL PARA EL REFUERZO 

TECNOLÓGICO 
por Emilio García García
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analógica2. En la Administración, un 
par de años antes se había creado 
el Consejo Superior de Informática 
para orientar la política tecnológi-
ca del Gobierno3. El parque de or-
denadores personales del mercado 
español –Commodore, Amstrad, 
Spectrum, PC IBM compatible – al-
canzaba las 250.000 unidades4.

Todo lo descrito hasta aquí es la 
prehistoria tecnológica de España, 
el resto del relato no se puede de-
sligar de la pertenencia de nuestro 
país a la Unión Europea y del proce-
so de digitalización del continente. 
Su punto de arranque efectivo, la 
comercialización en Europa de los 
servicios de acceso a Internet y de la 
telefonía móvil digital, coincide tem-
poralmente con el acto fundacional 
de la Unión, la firma del Tratado de 
Maastricht en 1993. Alrededor de esa 
fecha, con la creación de los primer-
os navegadores web –Mosaic y Net-
scape, respectivamente, en 1993 y 
1994–  proliferan los proveedores de 
acceso a la red y los despliegues pilo-
to de redes móviles GSM de telefonía 
suceden a la primera llamada bajo 
este estándar –realizada en julio de 
1991–. En España, fue en 1995 cuan-
do Internet se popularizó de la mano 
de InfoVía5, mientras que Telefónica 
Móviles y Airtel comenzaron a pre-
star los servicios de la primera gen-
eración de telefonía móvil digital en 
núcleos urbanos6.

No ha sido solo el caso de Es-
paña, en toda Europa desde sus 
inicios las políticas públicas de dig-
italización de economía y sociedad 
han trascendido las fronteras de los 
Estados miembro. La transformación 
digital ha sido desde sus orígenes un 
proyecto compartido que arrancó 
en el Consejo Europeo celebrado 
los días 23 y 24 de marzo de 2000 
en Lisboa, en el que se estableció el 
objetivo de “convertir el continente 
en la economía basada en el conoci-
miento más competitiva y dinámica 
del mundo”. Como resultado de esta 
reunión, los Estados miembro dieron 
impulso al primer marco regulador 
de servicios digitales de la Unión, al 
fomento de los servicios de Admin-
istración electrónica y a la plena lib-
eralización y una legislación común 
del mercado de telecomunicaciones 
europeo7. 

A partir del Consejo de Lisboa, 
con cada nueva legislatura comuni-
taria la Comisión Europea ha esta-
blecido nuevos objetivos comunes. 
Los planes de acción eEurope, la 
Agenda Digital para Europa, la Es-
trategia del Mercado Único Digital, 
o la Brújula Digital, una sucesión de 
estrategias de las que nuestro país 
ha sido copartícipe e incluso pro-
tagonista de algún hito relevante 
cuando ha ejercido la Presidencia 
rotatoria de la UE. Así, en 2010, im-
pulsó la adopción de la Agenda Dig-

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL
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1. ESPAÑA EN LA TRANSICIÓN DIGITAL DE EUROPA

ital y, en 2023, cerró la negociación 
institucional del Reglamento de In-
teligencia Artificial.

Las políticas públicas comuni-
tarias han tenido su reflejo a nivel 
nacional, entre otros,  en Infoxxi, 
Plan Avanza, la Agenda Digital para 
España y España Digital 2025. La 
Administración pública ha liderado 
con el ejemplo la implementación 
de estas estrategias. En 2007, España 
fue el primer país de la Unión en que 
se reconoció el derecho de la ciu-
dadanía a relacionarse por medios 
electrónicos con los poderes públi-
cos. La aprobación de la Ley 11/2007, 
de 22 de junio, de acceso electróni-
co de los ciudadanos a los Servicios 
Públicos8 supuso un acicate para el 
despliegue de estos servicios, que 
valió a España en 2010 un reconoci-
miento de sus avances con el premio 
anual de las Naciones Unidas9.

En la ejecución de las políticas 
de transformación digital, la contri-
bución de la financiación europea ha 
sido clave para España. Los Fondos 
Europeos de Desarrollo Regional 
(FEDER) junto con otros programas 
temáticos –Conectar Europa o Eu-
ropa Digital, entre otros–  han sido 
también el apoyo financiero de múl-
tiples proyectos de modernización 
tecnológica de España. La extensión 
de las distintas generaciones de re-
des al entorno rural hubiera sido 
imposible sin los fondos europe-

os, desde el Programa STAR que 
ya en 1986 ayudó a la extensión de 
la telefonía fija a las más pequeñas 
poblaciones hasta el Programa de 
Extensión de Banda Ancha (PEBA) 
que dió el primer impulso a la ex-
tensión de las redes de fibra óptica 
por toda la geografía nacional. Igual-
mente han contribuido al desplieg-
ue de servicios interactivos y de valor 
añadido, desde portales de Admin-
istración Electrónica a proyectos de 
ciudades inteligentes. Más reciente-
mente, se estima que el Mecanismo 
de Recuperación y Resiliencia (MRR) 
ha inyectado en cinco años más de 
20.000 millones en la transfor-
mación digital de España. 

Cuando se cumplen cuarenta 
años de su incorporación a las in-
stituciones europeas, España es un 
discípulo tecnológico aplicado en las 
aulas de la Unión Europea. Aunque 
tan solo una empresa relativamente 
fuerte en el sector –Telefónica– ten-
ga la sede social en el país, la digital-
ización se extiende por la sociedad y 
la actividad económica. En la última 
evaluación realizada por la Comisión 
Europea del estado de los objetivos 
de la Década Digital10, destaca la ro-
busta infraestructura tecnológica en 
España –principalmente la red de 
fibra óptica, la más extensa de la Un-
ión– y el papel de ésta como palanca 
de la transformación digital. Aunque 
la adopción de las tecnologías digi-
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tales por las pequeñas y medianas 
empresas es mejorable, los servicios 
públicos digitales son de alta cali-
dad, en particular los relacionados 
con la salud. 

La positiva evaluación cualitativa 
de la Comisión Europea tiene reflejo 
en una importancia creciente de la 
industria tecnológica en la actividad 
económica del país que puede cuan-
tificarse. De acuerdo con los datos 
del barómetro realizado por AMET-

IC11 –una de las principales asocia-
ciones del sector– las empresas del 
ámbito digital en España registraron 
en 2024 unos ingresos de 138.205 
millones de euros, cosechando por 
cuarto año consecutivo un creci-
miento superior al 5%. Cada euro 
invertido en el sector tecnológico 
digital se estima que tuvo un impac-
to de 2,99 euros en la economía en 
su conjunto, lo que significa un total 
de 413.823 millones de euros –26% 

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL

Cobertura de fibra (FTTP) 94,90% 69.2% -

Indicadores

Cobertura de red fija de muy alta 
capacidad (VHCN)

PYMES con al menos un nivel básico 
de intensidad digital

Cobertura general 5G

Nodos Edge

Adopción servicios de nube

Adopción de IA

Adopción de Análisis de Datos

Adopción IA o nube o análisis de datos

Unicornios

Ciudadanía con habilidades digitales básicas

Trabajadores especialistas TIC

Servicios públicos digitales para ciudadanía

Servicios públicos digitales para empresas

Acceso a registros digitales de salud

España

95,00%

74,20%

95,70%

301

33,10%

11,30%

40,90%

55,70%

13

-

4,70%

88,80%

85,10%

88,30%

UE

82,50%

72,90%

94,30%

2257

-

13.5%

-

-

286

-

5,00%

82,30%

86,20%

82,70%

Objetivo UE 2030

100%

90%

100%

10000

75%

75%

75%

75%

500

80%

10%

100%

100%

100%

Tabla 1: Evaluación 2025 de los objetivos 2030 de la Década Digital.

Fuente: Comisión Europea
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del PIB de España–. Una base que 
le permitirá contribuir a construir 
la competitividad tecnológica y au-
tonomía digital europea.

LAS NECESIDADES Y URGENCIAS 
DE LA ACTUAL ENCRUCIJADA 

TECNOLÓGICA EN EUROPA

España es un país relevante en el im-
pulso de la digitalización de la UE, 

pero el continente en su conjunto se 
encuentra en una difícil encrucijada 
en este ámbito. El grandilocuente ob-
jetivo fijado en Lisboa en el año 2000 
de situar a Europa a la vanguardia 
de la economía digital ha fracasa-
do. Mientras entonces figuraban 
dos compañías tecnológicas euro-
peas –Nokia y Deutsche Telekom– y 
tres estadounidenses entre las diez 
empresas con mayor capitalización 
bursátil en el mundo12, hoy esta lis-

1. ESPAÑA EN LA TRANSICIÓN DIGITAL DE EUROPA

Figura 1: Evolución de la cuota en PIB mundial de las principales áreas económicas desde 1980.

Fuente: Grand Continent
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ta la dominan las ocho grandes 
tecnológicas de EE UU y las dos pri-
meras empresas del sector digital lo-
calizadas en Europa están por debajo 
de las treinta de mayor tamaño13. 

La jibarización digital de Europa 
ha sido pareja a su pérdida de peso 
en la economía global, demostrando 
de modo inequívoco la relación en-
tre ambos aspectos. El peso en el año 
2000 de los países de la Unión en el 
PIB global era cercano a un 25%, ap-
enas cinco puntos porcentuales por 
debajo de EE UU y triplicando la rep-
resentación de la economía de Chi-
na. En 2024 la economía de la UE y 
China tienen un peso similar en la 
economía global en torno al 18% y 
la de EE UU representa el 26,40%14.  
Especialmente llamativo es lo suce-
dido tras el confinamiento post pan-
démico tras la irrupción de la Covid 
19, en el que la diferencia del PIB 
europeo con el estadounidense ha 
seguido creciendo.

Aunque los datos estadísticos 
son irrefutables, no existe un con-
senso generalizado sobre las razones 
del declive tecnológico de la UE. El 
modelo de transformación digital 
europeo ha sido criticado de modo 
recurrente por su exceso regulatorio. 
Varios millares de páginas de nuevas 
regulaciones con influencia en el 
ámbito digital han sido aprobadas 
por las instituciones europeas, en 
particular desde el año 2014 en que 

la Comisión Juncker adoptó la es-
trategia del Mercado Único Digital. 
Se puede concluir que los esfuerzos 
por crear un acervo de normas co-
munes a los Estados miembro en la 
creencia que la armonización liber-
aría su potencial tecnológico con-
junto ha sido insuficiente. 

No obstante, el presunto exceso 
regulatorio no es la raíz única de la 
situación que vive la Europa digital. 
Anu Bradford15, mantiene el efecto 
beneficioso que las normativas euro-
peas han tenido sobre la privacidad, 
competencia y lucha contra men-
sajes de odio en el entorno digital, 
e invita a mirar a otro punto para 
identificar la causa de la creciente 
brecha digital de la UE con EE UU 
y China: la falta de una política in-
dustrial tecnológica netamente 
europea. Es la misma conclusión 
que mantiene en su informe Mario 
Draghi16, que sostiene que la insu-
ficiencia de inversión en tecnología 
digital es la causa de una parte sus-
tancial del diferencial de productivi-
dad entre Europa y EE UU, así como 
de dependencias externas peligrosas 
que debilitan la posición geopolítica 
de la Unión. También ha influido la 
falta de una gobernanza eficaz para 
un uso eficiente de los recursos de 
financiación existentes. El econo-
mista italiano va más allá e identifica 
las tres áreas en que debe centrarse 
una política digital activa de la UE: 
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inteligencia artificial (IA), semicon-
ductores y tecnología cuántica.

 En esta carrera por el lideraz-
go de las tecnologías del futuro, Eu-
ropa está rezagada respecto de los 
dos gigantes geopolíticos. Una de 
las comparativas más recientes, la 
realizada por The Belfer Center for 
Science and International Affairs 
de la Universidad de Harvard17, sitúa 
a la UE por detrás de EE UU y Chi-
na. El retraso es relevante respecto 
a ambas potencias en semiconduc-
tores, amplio en IA –sobre todo 
respecto de EE UU– y algo menor 
en tecnología cuántica. Siguien-
do las recomendaciones realizadas 
por Mario Draghi en su informe, la 
Comisión Europea ha adoptado la 
Brújula de la Competitividad18, cuyo 
primer pilar incide en la necesidad 
de potenciar la innovación y en de-
sarrollar una política industrial tec-

nológica conjunta. Las acciones de 
esta estrategia quinquenal ya han 
empezado a desplegarse.

La IA ocupa una buena par-
te de este pilar de innovación de la 
Brújula de la Competitividad, con 
actuaciones que se desplegarán el se-
gundo semestre de 2025 y el prime-
ro de 2026. La hoja de ruta europea 
esbozada en la “Brújula de la Com-
petitividad” se ha desarrollado ya 
en el “Plan de Acción para un Con-
tinente de IA”19, conteniendo como 
hito el desarrollo de una estrategia 
de IA aplicada para la UE, que dote 
al continente de las infraestructuras 
de computación, de nube y de datos 
que requiere. Dentro de la misma in-
cluiría la Ley de desarrollo de la in-
teligencia artificial y la nube (Cloud 
and AI Development Act) con objeti-
vo de movilizar la iniciativa pública y 
privada para establecer nuevas meg-
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afábricas de IA especializadas en el 
entrenamiento de modelos de gran 
tamaño. Otra actuación prevista es 
la implantación de un centro de I+D 
fundamental de IA, denominado 
“CERN de IA” que desarrolle casos 
de uso verticales, en particular para 
la ciencia. Los expertos de los think-
tank europeos estiman que para 
cada una de las iniciativas serían 
necesarios, al menos, 300.000 mil-
lones de euros y 100.000 millones 
de euros, respectivamente20, mien-
tras la Comisión Europea tan solo 
espera movilizar con sus actua-
ciones 200.000 millones por ahora, 
partiendo de un fondo público de-
nominado InvestAI, financiado con 
20.000 millones21. 

De acuerdo con las previsiones 
de la Brújula, los servicios de la 
Comisión Europea han publicado 
en julio de 2025 una nueva estrate-
gia de tecnología cuántica orientada 
a trasladar el reconocido potencial 
científico europeo en este ámbi-
to a productos comerciales, inclu-
so contribuyendo a la hoja de ruta 
tecnológica europea en materia de 
armamento22. La estrategia de tec-
nología cuántica avanza que en 2026 
se propondrá una Quantum Act 
para promover la inversión y desar-
rollo del ecosistema. El planteam-
iento de la estrategia de tecnología 
cuántica europea abarca el espectro 
necesario, con una apuesta holística 

que abarque computación, comuni-
caciones e infraestructura de sen-
sorización basada en esta tecnología.

Llama la atención la ausencia 
en la Brújula de la Competitividad 
de actuaciones para rectificar la es-
trategia europea en semiconduc-
tores. Desde Mario Draghi hasta la 
industria, pasando por un conjunto 
relevante de Estados miembros y un 
grupo de parlamentarios europe-
os han demandado ya que se supla 
esta carencia. La Comisión Europea, 
que en un primer momento pare-
cía reacia a reconocer los fracasos 
de la Chips Act y definía una línea 
continuista en este ámbito, se pre-
senta ahora dispuesta a rectificar. 
La vicepresidenta Vikkunen lideró 
este giro de timón declarando estar 
planeando "los próximos pasos hacia 
una Ley de Chips que no está alcan-
zando los objetivos fijados"23, que ha 
materializado con la apertura de una 
consulta pública para presentar una 
propuesta en el segundo trimestre 
de 202624.

No debe descuidarse cuál es la 
meta final de la recuperación de la 
competitividad tecnológica euro-
pea: afianzar su soberanía digital, 
que no debe entenderse como un 
aislamiento autárquico y protec-
cionista en este ámbito. La soberanía 
o autonomía estratégica digital de la 
Unión ha de estar basada en la co-
laboración con socios de confianza, 
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de tal forma que se pueda gestion-
ar y controlar el acceso a cada capa 
de la pila tecnológica dentro de una 
apuesta por el multilateralismo. Pero 
Europa no puede por sí sola condu-
cir la vuelta a una cooperación dig-
ital global, haciendo frente tanto 
al neo proteccionismo estadouni-
dense como al expansionismo auto-
suficiente chino en la esfera digital. 
Es central para este fin reforzar las 
alianzas tecnológicas con otras áreas 
económicas ya abiertas – por ejem-
plo, con Japón25, Corea del Sur26 e 
India27– y abrir otras nuevas. Ese es 
el camino al que apunta la Estrate-
gia Digital Internacional de la UE28, 
adoptada en junio de 2025.

En las tres áreas señaladas como 
de especial relevancia para el futuro 
tecnológico de la Unión, España 
está realizando esfuerzos relevantes 
que la pueden situar como uno de 
los motores tractores de la trans-
formación digital de Europa. En IA, 
nuestro país fue precursor en dic-
iembre de 2022 en la creación de un 
organismo público para garantizar el 
uso ético y seguro de esta tecnología 
y asegurar el cumplimiento de la 
normativa vigente en su desarrollo, 
la Agencia Española de Supervisión 
de Inteligencia Artificial (AESIA). La 
inversión pública en esta tecnología 
ha sido la tercera en la UE en la dé-
cada de 2013 a 2023 –sólo por detrás 
de Alemania y Francia– y la más alta 

en el último año del ciclo29. También 
ha sido designada una entidad es-
pañola –Barcelona Supercomputing 
Center (BSC)– como una de las siete 
primeras factorías IA del continente 
que democratizarán el acceso a esta 
tecnología a PYMEs y startups30. 

España igualmente está llama-
da a tener una voz destacada dentro 
de Europa en computación, comu-
nicaciones y sensórica cuánticas. El 
lanzamiento de la Estrategia de Tec-
nologías Cuánticas nacional se ade-
lantó varios meses a la de la Unión31, 
en un ejercicio de adopción tem-
prana de esta prioridad comunitar-
ia aprovechando la existencia de un 
ecosistema relevante. En el periodo 
2023-2025, España es el segundo 
país de la UE por inversión pública en 
esta tecnología, con cerca de 1.000 
millones de euros y solo por detrás 
de Alemania con 3.200 millones32. 
En el aspecto práctico, el primer or-
denador cuántico nacional ya está 
instalado en el BSC33 y diversas expe-
riencias de redes de comunicaciones 
cuánticas se han desplegado por 
centros de investigación.

Respecto a la tercera urgencia 
tecnológica europea, el PERTE de 
microelectrónica y semiconductores 
está contribuyendo a la revitalización 
de un sector que prácticamente 
había desaparecido en España. La 
iniciativa ha facilitado una inversión 
pública significativa –más de 500 
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millones de euros– para respaldar la 
participación de  la industria nacion-
al en el IPCEI (Proyecto Importante 
de Interés Común Europeo) de semi-
conductores de la Unión Europea34 y 
ha servido para vehicular sustancial-
es participaciones públicas –a través 
de la Sociedad Española de Trans-
formación Tecnológica (SETT)– en 
empresas del sector que están mov-
ilizando un elevado capital privado. 
Todo ello contribuirá a incrementar 
la resiliencia de la cadena de sumi-
nistros de semiconductores europea 
fortaleciendo un polo sur de desar-
rollo de la misma.

Finalmente, España puede facili-
tar la búsqueda de nuevos aliados es-
tratégicos con los que Europa podría 
establecer acuerdos en ámbito digi-
tal, en particular en el entorno iber-
oamericano. Dentro de los acuerdos 
de la UE con Mercosur, se ha compro-
metido un apoyo financiero de 1.800 
millones de euros para una tran-
sición ecológica y digital justa en los 
países que forman el mercado común 
sudamericano35, que se desarrollarán 
dentro de la iniciativa Global Gateway 
desde donde también se impulsa la 
cada vez más activa Alianza Digital 
UE-América Latina y el Caribe36. La 
posición de España como el segundo 
país inversor en latinoamérica, rival-
izando con China, y sus tradicionales 
lazos con la región la sitúan como un 
actor clave en estas relaciones.

EL RETO POLÍTICO DE 
CONSTRUIR UN PROYECTO DE 

TRANSICIÓN DIGITAL AMBICIOSO 
Y SOCIALMENTE COMPARTIDO 

Se han alejado los tiempos en que 
un país europeo podía aspirar por 
sí solo a rivalizar tecnológicamente 
con Estados Unidos o, ahora, con 
China. La competitividad y sober-
anía digital de Europa requiere de 
un cambio en la visión estratégica de 
las políticas en éste ámbito, con una 
coordinación efectiva hacia un obje-
tivo común entre los Estados miem-
bros. El cambio en la gobernanza es 
un pilar básico y ya se inició con la 
aprobación del Programa Estratégi-
co de la Década Digital37, que esta-
blece un mecanismo de seguimiento 
y cooperación para alcanzar los 
objetivos y metas comunes para la 
transformación digital de Europa. El 
siguiente paso es una política indus-
trial digital común ambiciosa con la 
financiación adecuada.

Revertir las tendencias del declive 
tecnológico de Europa respecto de 
los otros dos gigantes económicos, 
requiere un importante rearme inver-
sor. Los servicios de investigación del 
Parlamento Europeo38 han estimado 
que los fondos que necesita emplear 
anualmente la UE para lograr un 
posicionamiento competitivo a nivel 
global en la transformación digital 
oscilan entre 157.000 y 227.000 mil-
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lones de euros, a lo que se añadirían 
entre 55.000 y 154.000 millones des-
tinados a I+D+i en tecnología. Los 
analistas del Parlamento estiman que 
para movilizar este nivel de inversión 
entre 34.000 y 114.000 millones han 
de proceder anualmente de los presu-
puestos públicos.  

Resulta complejo evaluar si la 
propuesta presupuestaria de la Un-
ión para el periodo 2028-203439 está 
a la altura de estas ambiciones. En el 
nuevo Fondo Europeo de Compet-
itividad figura una aportación pre-
supuestaria de la Unión de 51.493 
millones de euros para alcanzar 
el liderazgo digital.  La dimensión 
de I+D en tecnologías digitales del 
programa Horizon Europe ha sido 
dotada  con 16.854 millones de eu-
ros. Más difícil es predecir los fon-
dos que se destinarán a impulsar 
la digitalización de Europa en otras 
partidas presupuestarias. Siendo 
optimistas podemos asumir que 
un 10% adicional del presupuesto 
comunitario fuera de los dos pro-
gramas mencionados –unos 14.000 
millones– podría contribuir a im-
pulsar la digitalización de Europa. 
Bajo estas premisas, la propuesta 
presupuestaria de la Unión Euro-
pea para el periodo citado destinaría 
alrededor de 82.000 millones en 
total al refuerzo tecnológico de Eu-
ropa. Una cifra que podría resultar 
insuficiente no se complementa con 

una inversión pública relevante de 
los estados miembros.

De consolidarse el proyecto pre-
supuestario multianual de la Unión, 
estaríamos de nuevo ante un escenar-
io similar al del periodo 2021-2027, 
con una inversión pública comunitar-
ia anual en digitalización –excluido el 
Mecanismo de Recuperación y Resil-
iencia (MRR)– de aproximadamente 
11.000 millones de euros40. Consid-
erando que el repunte inflacionario 
acumulado en Europa  en los últimos 
siete años ha sido cercano al 24%41, 
la merma real de recursos dedicados 
por la UE a la transformación digital 
sería considerable. La responsabilidad 
de alcanzar en el nuevo ciclo presu-
puestario el nivel de inversión pública 
señalado por el Parlamento Europeo 
recaería sobre los Estados miembros. 
Los socios comunitarios tendrían que 
aportar anualmente de sus recursos 
financieros entre 20.000 millones y 
100.000 millones de euros para al-
canzar el nivel de ambición necesario. 

De acuerdo con el análisis real-
izado y considerando el peso de Es-
paña en la economía de la Unión, 
entre todos los niveles de nuestra 
Administración se debería emplear 
anualmente entre 2.000 millones y 
10.000 millones de euros de recur-
sos presupuestarios propios para 
impulsar la transformación digi-
tal europea (y con ella la propia del 
país). Es decir, podría suponer hasta 
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un 43% del gasto en el subsidio de 
desempleo o el 5% de la cantidad 
pagada en pensiones en 2024. Esta 
contextualización a la realidad na-
cional nos permite plantear un as-
pecto relevante del reto de destinar 
la financiación pública apropiada 
a la transición digital: convertir la 
competitividad tecnológica en una 
prioridad para la ciudadanía. 

En una primera aproximación, 
parece que existe una opinión may-
oritaria entre los europeos y europe-
as sobre la trascendencia que tiene 
la digitalización para su futuro. Los 

datos del Eurobarómetro especial42 
relativo a los objetivos de la Década 
Digital nos muestran que la propor-
ción de la ciudadanía que cree que la 
digitalización les está facilitando la 
vida se mantiene estable en el 73%. 
La misma encuesta refleja la existen-
cia de un apoyo por encima del 85% 
a reforzar el I+D para crear un ecosis-
tema digital fuerte y asegurar que las 
compañías europeas puedan crecer. 
Sin embargo, esta opinión favorable a 
la digitalización no se traduce en un 
apoyo a su priorización presupuestar-
ia. El Eurobarómetro estándar relativo 
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a presupuestos y otras políticas gener-
ales de la Unión43 refleja que cerca del 
90% de los europeos y las europeas 
sitúan la tecnología digital entre las 
tres áreas que menos merecen un in-
cremento en el gasto público.

La transición digital europea, por 
tanto, dista aún de ser un proyecto 
socialmente compartido. Para evitar 
que sea pasto de mensajes populistas 
contrarios al esfuerzo presupuestario 
para su implementación es necesario 
que en el diseño de las políticas de 
digitalización se refuerce y divulgue 
su utilidad para el bien común. De 
lo contrario, Europa no alcanzará el 
nivel de ambición que requiere para 
lograr una soberanía y competitivi-
dad digital efectiva.

Hemos visto que la digitalización 
requiere de una ingente inversión 
privada que movilizar con capital pú-
blico, pero la aceptación del proyecto 
por la ciudadanía requiere condicio-
nantes. En primer lugar, establecer 
requisitos sociales a las empresas 
para la recepción de fondos públicos. 
Marina Mazzucato fijó la doctrina 
al respecto en su ensayo “El estado 
emprendedor”. No se trata solo de 
generar actividad económica y creci-
miento, sino hacerlo de conformidad 
con valores de igualdad, favoreciendo 
la lucha contra el cambio climático 
y creando empleos dignos. En se-
gundo lugar, favorecer las tomas de 
participación pública con retorno de 

inversión frente a la subvención a fon-
do perdido, asumiendo riesgos pero 
creando mercados y beneficios que se 
pueda reinvertir en políticas sociales y 
de bienestar. En tercer lugar, realizar 
la intervención pública con perspec-
tiva de cohesión territorial, buscando 
igualar la geografía del desarrollo.

Para extender la propiedad de la 
transición digital a toda la ciudadanía 
es necesario también establecer un 
enlace positivo de la misma con las 
otras transiciones en curso, la social 
y la verde. El apoyo entre europeos y 
europeas a un incremento en el gas-
to público en estas materias triplica 
al que registra la transición digital. 
Las políticas públicas para la digital-
ización necesitan incluir y resaltar 
una contribución a las otras dos tran-
siciones gemelas. 

En la transición social, en par-
ticular en su impacto sobre el estado 
de bienestar es necesario un cambio 
del marco conceptual del debate. Las 
políticas públicas no deben poner su 
foco en cómo vamos a sobrevivir a la 
transición digital sino en cómo esta va 
a contribuir a una sociedad más justa 
y menos desigual. En primer lugar, 
es necesario unificar el debate entre 
la automatización de los trabajos y 
el decrecimiento del impacto social 
del invierno demográfico. El envejec-
imiento de la población resulta inevi-
table –incluso con políticas favorables 
a la inmigración– provocando un de-
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crecimiento de la población activa que 
difícilmente podrá contrarrestarse 
sin las ganancias en la productividad 
que introducen las tecnologías digi-
tales44. También resulta necesario un 
cambio de los modelos de tributación, 
basados en gran medida en impues-
tos sobre la fuerza laboral y en bene-
ficiar al capital de la automatización 
del trabajo. Como bien recuerda Ac-
emoglu en uno de sus ensayos más 
recientes, existen caminos políticos 
para que el progreso tecnológico ben-
eficie a toda la sociedad y conduzcan 
a una prosperidad compartida basada 
en una distribución más justa de sus 
beneficios, por ejemplo, reduciendo 
la asimetría tributaria entre trabajo y 
capital que afecta muy en especial a 
las inversiones en tecnología45.

Junto al neoludismo también se 
ha introducido en el debate político 
una exaltación de los efectos con-
trarios al medioambiente de la tran-
sición digital, en particular, por los 
requerimientos de energía y agua de 
las infraestructuras tecnológicas. Re-
sultan creíbles las previsiones de la 
Agencia Internacional de Energía, 
que estima que los centros de datos 
dupliquen antes de 2030 la energía 
que emplean hasta alcanzar el 3% del 
consumo mundial, pero también que 
la IA podría suponer una reducción 
de hasta 1.400 toneladas métricas de 
emisiones de CO2 antes de 2034 y una 
optimización sin precedentes en los 

sistemas de energía46. Se necesitan no 
obstante acciones políticas de acom-
pañamiento, como la previsión en el 
“Plan de Acción para un Continente 
de IA”47 de una hoja de ruta estratégi-
ca para la reducción de emisiones de 
las infraestructuras de datos y vigilar 
su huella en consumo de agua. Igual-
mente sería necesario incluir medi-
das de compensación a los territorios 
por el impacto medioambiental de 
estas infraestructuras, sin caer en 
tópicos –no necesariamente ciertos– 
de la compensación suficiente con la 
creación de empleo local por la pres-
encia de las mismas. La Directiva de 
Eficiencia Energética pretende dar 
transparencia a este impacto con el 
reporte de la información necesaria 
por los operadores de los centros de 
datos, que puede ser incluso ser ex-
tendido en el caso de España48.
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APARTADO 2

EL CAMINO DE EUROPA HACIA 
LA TRANSICIÓN VERDE

El liderazgo de la Unión Europea en 
la lucha contra el cambio climático 
ha sido el resultado de un proceso 
progresivo en el que la energía se ha 
situado en el centro de la integra-
ción. El origen mismo de la cons-
trucción europea se explica a través 
de la Comunidad Europea del Car-
bón y del Acero (CECA) en 1952, con-
cebida como un instrumento de paz 
y cooperación económica mediante 
la gestión compartida de los recursos 
energéticos claves en de ese momen-
to: el carbón y el acero. Poco después, 
los Tratados de Roma dieron lugar a 
la creación de la Comunidad Europea 
de la Energía Atómica (Euratom), que 
vinculaba la cooperación a la energía 
nuclear con fines pacíficos. Sin em-
bargo, durante décadas la energía no 
contó con una base jurídica en los 
Tratados y se reguló indirectamen-

te a través del mercado interior y la 
política ambiental. En este sentido, y 
en línea con el inicio de la política 
climática europea, cabe destacar la 
importancia de la Directiva relativa a 
la promoción de la electricidad gene-
rada a partir de fuentes de energía re-
novables en el mercado interior de la 
electricidad de 200149, atendiendo al 
cumplimiento de los compromisos 
adquiridos con el Protocolo de Kioto 
en 1997, que obligaba a la UE y sus Es-
tados miembros a una reducción del 
8% de las emisiones de gases de efec-
to invernadero para el periodo 2008 
– 2012, convirtiéndose en el primer 
gran hito de acción climática a escala 
europea. Este esfuerzo se acompañó 
la creación del Régimen de Comercio 
de Derechos de Emisión (ETS), piedra 
angular de la arquitectura climática 
europea, y en 2009 la aprobación de 
la Directiva de Energías Renovables, 
que estableció cuotas vinculantes y 
reforzó la conexión entre energía y 
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clima, en consonancia con el Proto-
colo de Kioto. 

La firma del Acuerdo de París en 
2015 marcó un cambio de paradigma, 
al situar a la UE como motor global de 
la gobernanza climática. A partir de 
entonces, la acción climática dejó de 
entenderse únicamente como obliga-
ción internacional para convertirse 
en eje rector de las políticas internas 
de la Unión. En este marco, la Comi-
sión lanzó en 2016 el paquete Energía 
limpia para todos los europeos, desti-
nado a garantizar un acceso equita-
tivo a energías limpias y sostenibles 
y reforzar el mercado interior de la 
energía, mientras que la revisión de 
la Directiva de Energías Renovables 
de 2018 elevó la cuota vinculante de 
energías limpias y abrió la vía a una 
mayor integración de fuentes verdes 
en el mix energético. 

Con la llegada de la Comisión 
Von der Leyen en 2019, la Unión Eu-
ropea dio un salto cualitativo con la 
presentación del Pacto Verde Euro-
peo al establecer el compromiso de 
neutralidad climática para 2050. Este 
pacto consolidó la política ambiental 
como prioridad estratégica y articuló 
una hoja de ruta que vincula la ac-
ción climática con la transformación 
del modelo económico europeo. 

Poco después, la irrupción de 
la pandemia del COVID-19 en 2020 
obligó a dar un salto en la arqui-
tectura financiera comunitaria con 

la aprobación, en 2020, del mayor 
paquete de la historia: 1,8 billones 
de euros, que combinaba el Marco 
financiera Plurianual 2021-2027 y 
el instrumento extraordinario Ne-
xtGenerationUE. El acuerdo estable-
ció que al menos un 37 % de estos 
recursos debía destinarse a la lucha 
contra el cambio climático, la cifra 
más alta jamás alcanzada en un pre-
supuesto europeo.50 Más de la mitad 
de los fondos se orientaron a la mo-
dernización a través de programas 
de innovación, cohesión y transi-
ción climática y digital. Además, se 
introdujo por primera vez una hoja 
de ruta para crear nuevos recursos 
propios de la Unión, incluyendo un 
mecanismo de ajuste en frontera de 
carbono, una tasa digital y un recur-
so vinculado al régimen de comercio 
de derechos de emisión, que permi-
tirán reembolsar los préstamos emi-
tidos para financiar la recuperación

Para acelerar la transición ecoló-
gica y digital, cada Estado miembro 
debe dedicar al menos el 37 % del 
gasto de su plan de recuperación, 
transformación y resiliencia (PRTR) 
a medidas que contribuyan a los ob-
jetivos climáticos y al menos el 20 % 
del gasto a objetivos digitales. Las re-
formas e inversiones propuestas por 
los Estados miembros han superado 
estos objetivos: para el MRR en su 
conjunto, el gasto estimado en ma-
teria climática asciende a alrededor 
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del 42 % y el gasto digital a alrededor 
del 26%.51

La invasión rusa de Ucrania en 
febrero de 2022 supuso un punto 
de inflexión en la política energéti-
ca europea. Hasta entonces, la de-
pendencia de la UE respecto a Rusia 
alcanzaba un 40 % en gas, un 25 % 
en petróleo y un 45 % en carbón, lo 
que colocaba en una posición de es-
pecial vulnerabilidad a países como 
Alemania, altamente dependiente 
del gas ruso. El conflicto reveló los 
riesgos de esa dependencia y obligó 

a acelerar la transición hacia fuentes 
alternativas. Mientras tanto Estados 
Unidos duplicó sus exportaciones 
de gas natural licuado a Europa en 
2022, superando los 50.000 millo-
nes de metros cúbicos y consolidán-
dose como sustituto parcial de Rusia.

A pesar del impacto desigual —
con Alemania como principal per-
dedor por su elevada dependencia 
y con países como España en una 
posición comparativamente más fa-
vorable gracias a su diversificación 
energética y a su recurso renovable—, 
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Gráfico 1: Porcentaje del gasto estimado de los fondos PRTR destinado a objetivos climáticos y digitales.

Fuente: Comisión Europea, 2024
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la Unión en su conjunto salió refor-
zada al actuar de manera unitaria. 
Entre las medidas adoptadas des-
tacan el plan REPowerEU (2022), la 
compra conjunta de gas a través de 
la Plataforma de Energía, la apro-
bación de la Net Zero Industry Act 
y el Reglamento de Materias Primas 
Críticas, así como la firma de acuer-
dos estratégicos con terceros países 
como Marruecos o Egipto para im-
pulsar las energías renovables y el hi-
drógeno. Se lograron grandes hitos 
dentro de la Unión de cambio en la 

forma de dar precio a la electricidad. 
Como fue la aprobación del Meca-
nismo Ibérico o Excepción Ibérica 
acordado por España y Portugal. Fue 
una medida temporal de política 
energética implementada en España 
y Portugal para limitar el precio del 
gas en la generación de electricidad 
y, así, reducir el coste del mercado 
eléctrico mayorista. Su objetivo era 
desvincular el precio de la electrici-
dad del coste del gas, que se disparó 
debido al conflicto en Ucrania52.

Gráfico 2: Inversión en Energía Renovables por parte de China, EEUU y la UE, 
World Energy Investment 2025.

Fuente: Agencia Internacional de la Energía (IEA)
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Gráfico 3: Producción de Vehículos Eléctricos por Región (2024).

Fuente: Agencia Internacional de la Energía, 

Agencia Internacional de la Energía (IEA) – Global EV Outlook 202453 

A pesar de los avances regulato-
rios y políticos, la Unión Europea se 
enfrenta a una pérdida de compe-
titividad industrial en las tecnolo-
gías verdes. Según se destaca en los 
análisis recientes y como reflejan las 
dos anteriores gráficas, China lidera 
la producción mundial de tecnolo-
gías clave como la solar fotovoltaica, 
la eólica, el vehículo eléctrico y las 
baterías de almacenamiento, con-
solidando una posición dominante 

en las cadenas de valor estratégicas. 
Por su parte, Estados Unidos relan-
zó en 2021 su apuesta climática con 
la Inflation Reduction Act, que con-
templaba fuertes incentivos fiscales 
y subsidios a la industria verde, re-
configurando la competencia global. 
En este contexto, aunque la UE se ha 
seguido manteniendo como referen-
te normativo y político en materia 
climática, se encuentra en desven-
taja en la carrera tecnológica frente 
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a China principalmente, pero en al-
gunas de las tecnologías verdes tam-
bién detrás de EEUU.

LA NUEVA COMISIÓN 
EUROPA EN 2024: SE REDUCE 

LA AMBICIÓN VERDE

Las elecciones europeas de junio 
de 2024 marcaron un cambio en el 
equilibrio político comunitario, con 
un refuerzo de posiciones más con-

servadoras y críticas hacia la agenda 
verde. En este contexto, la nueva Co-
misión ha situado la competitividad 
y la industria en el centro de las po-
líticas de crecimiento, buscando res-
ponder a la percepción de una parte 
de la ciudadanía de que las medidas 
climáticas habían tenido efectos ne-
gativos, especialmente en el sector 
rural. Sin abandonar los compromi-
sos de sostenibilidad, la orientación 
actual pone mayor énfasis en la in-
novación tecnológica, las alianzas 

Gráfico 4: Producción de Baterías de Almacenamiento de Energía.

Fuente: Agencia Internacional de la Energía (IEA), Global Battery Outlook 202454
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estratégicas con terceros países y la 
integración del mercado europeo 
como vías para reforzar la competi-
tividad global de la Unión. Este giro 
abre el debate sobre si estamos ante 
un nuevo paradigma, en el que la in-
tegración europea se concibe no solo 
como proyecto de sostenibilidad, 
sino también como instrumento 
para recuperar liderazgo económico 
frente a potencias económicas que 
compiten con Europa, principal-
mente Estados Unidos que experi-
menta un giro de 180 grados con la 
nueva administración Trump hacia 
la extracción fósil y en contra de las 
tecnologías verdes, y China, que con-
tinua a la cabeza, por mucho, en pro-
ducción de este tipo de tecnológica.

EL IMPACTO SOCIO-ECONÓMICO 
DE LA TRANSFORMACIÓN VERDE

El impacto económico de la trans-
formación verde es doble. Por un 
lado, se debe contabilizar el impac-
to socio-económico relacionado con 
los eventos extremos y no extremos 
relacionados con el cambio climáti-
co. Un reciente estudio estima que 
los impactos de los eventos climáti-
cos extremos sitúan a la economía 
española, en el epicentro de la crisis 
climática europea y estima el impac-
to económico55 de sequías y olas de 
calor en 12.200 millones las pérdidas 

para el país solo en 2025 llegando a 
43.000 millones en el caso de Euro-
pa. Estos gastos podrían llegar has-
ta los 35.000 millones en 2029, un 
2,4% del Valor Añadido Bruto de Es-
paña y alcanzado 126.000 millones 
de euros anuales para el conjunto 
de Europa. De las 279 regiones eu-
ropeas analizadas (conocidas como 
NUTS3), el informe apunta que 130 
sufrieron sequía, 53 inundaciones, 
31 olas de calor y 65 una combina-
ción de sequía y calor extremo56. El 
informe no tiene en cuenta el impac-
to de los incendios, que han asolado 
la geografía española este verano. A 
pesar de la enorme cuantía de estos 
impactos, las inversiones públicas 
anunciadas para mitigar estos im-
pactos están muy por debajo de lo 
necesario. Sólo como ejemplo, en 
Andalucía las inversiones anuncia-
das por el gobierno regional para 
mitigar la crisis hídrica alcanzan la 
cifra de 517 millones de euros. Es de-
cir, son sustancialmente inferiores a 
la magnitud del desastre económico 
que estima pérdidas de 2.200 millo-
nes de euros en 2025 y 5.700 millo-
nes para 2029 para esa región.

Por otra parte, se debe tener en 
cuenta el impacto económico de la 
transición ecológica de Europa. Al-
canzar la neutralidad climática en 
2050 puede alcanzarse a un cos-
te neto nulo si se hace de manera 
coordinada y trabajando simultá-
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neamente en los diferentes sectores 
que deben adaptarse (sector eléctri-
co, transporte, edificios, industria y 
agricultura). El sector energético se 
encuentra en el centro de la trans-
formación y los cambios necesarios 
son de gran calado. 

Para alcanzar la neutralidad cli-
mática, se debe duplicar la produc-
ción de electricidad, que pasará a ser 
al menos 90% con base renovable. El 
consumo de gas, petróleo y carbón 
se reducirá en más de un 90% para 
el año 2050. Los procesos de electri-
ficación ayudarán a la descarboniza-
ción de los edificios y de transporte a 
finales de la década de 2040 y la des-
carbonización de la industria y de la 
agricultura se conseguirá en 2050. 
Los cambios necesarios para reconfi-
gurar estos sectores supondrán gas-
tos y ahorros que pueden lograr una 
reducción de gasto para hogares de 
bajo y medios ingresos, solo si la re-
ducción de costes neta es transferida 
a los consumidores.  

El proceso de transición deriva-
do de la neutralidad climática puede 
tener un impacto positivo en el em-
pleo, con la creación aproximada de 
11 millones de nuevos empleos pero 
también la destrucción de al menos 
6 millones de empleos. Y lo que es 
importante, se necesita recualificar 
(reskilling y upskilling) profesional-
mente a las personas afectadas por 
este proceso y en las nuevas profesio-

nes que se crean durante el proceso. 
Se estima que este número alcanza 
18 millones de personas. Estas cifras 
dan una idea del enorme desafío so-
cial que supone la transición ecoló-
gica de Europa. 

Las inversiones necesarias en la 
UE serán de unos 800.000 millo-
nes de euros anuales en gastos de 
capital (aproximadamente un cuar-
to del total de la UE). Un precio de 
carbono de 50 €/tCO2e haría ren-
tables tres cuartas partes de las in-
versiones necesaria y un precio de 
carbono del doble, de 100 €/t CO2e 
haría rentables al 85% de las inver-
siones necesarias (McKinsey & Com-
pany, 2021)57. El precio actual de la 
tonelada de carbono es de unos 70€/
TCO2e (SENDECO258).

No todos los países de la Unión 
Europea siguen la misma trayectoria. 
El camino que sigue cada país es di-
fiere en función de la intensidad de 
emisiones de sus economías. En el 
caso de España en los últimos años 
ha aumentado la potencia renovable 
instalada (ver gráfico siguiente) de 
manera continuada. Las inversiones 
totales sin embargo han seguido una 
trayectoria de desigual con un máxi-
mo en el año 20222, una bajada en el 
año 2023 y un posterior incremen-
to en el año 2024. La contribución 
del sector renovable al PIB español 
experimenta una reducción en 2023 
debido principalmente, a la caída del 
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Gráfico 5: Emisiones totales (MtCO2e) por sector en una trayectoria de coste óptimo59 para UE-27. 
Se excluyen las emisiones internacionales de aviación y marítimo.

precio de la electricidad en el mer-
cado mayorista, que pasó de 167,52 
€/MWh en 2022 a 87,10 €/MWh en 
2023, afectando los márgenes de las 
tecnologías renovables.

Por otra parte, es importante te-
ner en cuenta, que si bien los bene-
ficios a largo plazo de la transición a 
la neutralidad climática superan los 
costes, esta tendrá efectos desiguales 
entre sectores, regiones y hogares, 
por lo que se hacen muy necesarias 

no sólo políticas redistributivas y 
de apoyo a los colectivos más afec-
tados, si no medidas estructurales a 
largo plazo para minimizar los efec-
tos adversos de la transición ener-
gética. Por ejemplo, en Andalucía y 
Extremadura, se estima que la renta 
media podría reducirse casi un 25% 
debido a los impactos climáticos en 
estos territorios especialmente ex-
puestos a extremos de temperatura y 
escasez de agua62. Se calcula que, en 
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España, la crisis climática reducirá 
un 18% los ingresos medios en los 
próximos 25 años. Este es un coste 
mucho mayor, se estima que 6 veces 
más, que tomar medidas para limitar 
el calentamiento global a 2 °C, objeti-
vo límite establecido por el Acuerdo 
de París. 

IMPACTO DE LA ACCIÓN CLIMÁTI-
CA EN EL EMPLEO Y LA NECESIDAD 

DE UNA TRANSICIÓN JUSTA

De entre los impactos positivos vin-
culados a la acción climática destaca 
la creación de empleo y de nuevo te-
jido industrial y empresarial en sec-
tores como las energías renovables, 
la producción de hidrógeno verde, la 
producción de vehículos eléctricos y 
baterías o todas las medidas de cons-
trucción sostenible. Sin embargo, 
estas nuevas inversiones tienen que 
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Gráfico 6: Evolución de la potencia renovable instalada en España (2019-2024), contribución al PIB e inversión.

Fuente: Datos de Informe del Sistema Eléctrico Español 2024 – 
Red Eléctrica de España (REE)60 e Informe de inversión en renovables- APPA 202461
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hacer frente a diferentes conflictos 
territoriales, derivados del uso de la 
tierra por un lado y de como compar-
tir los beneficios con las comunida-
des que reciben estas inversiones. 

En la UE, se ha puesto en prácti-
ca el principio de “No dejar a nadie 
atrás”, principio rector de la agen-
da 2030 de desarrollo sostenible, 
a través de diferentes mecanismos 
que tienen como objetivo atender 
las necesidades específicas de los 
más vulnerables y que podrían ser 
mayormente afectados por el proce-
so de transición verde de la Unión. 
El Mecanismo para una Transición 
Justa (MTJ) es una herramienta cla-
ve que garantiza que la transición 
hacia una economía climáticamente 
neutra sea justa, inclusiva y no deje 
a nadie atrás. Este mecanismo formó 
parte del Pacto Verde Europeo y está 
diseñado para apoyar a las regiones, 
sectores y trabajadores más afectados 
por el abandono de los combustibles 
fósiles, particularmente carbón, y la 
transformación industrial derivada 
de este proceso. Los tres pilares del 
MTJ63 son el Fondo de Transición 
Justa (FTJ) que proporciona subven-
ciones directas a regiones donde exis-
ten planes que ordenan la salida del 
carbón y otros combustibles fósiles y 
financia proyectos de diversificación 
económica, formación laboral, ener-
gías renovables, eficiencia energética, 
etc. España ha recibido más de 868 

millones de euros para el periodo 
2021–2027. Se estima que este fon-
do contribuya a la creación de 6.000 
empleos en las CCAA protagonistas 
del plan de salid del carbón y apoyar 
a más de 1.900 empresas, en su ma-
yoría pymes. 

El segundo pilar es la ventana de 
inversión dedicada a la transición 
justa a través del fondo InvestEU para 
atraer inversiones privadas mediante 
garantías presupuestarias y apoyar 
proyectos verdes, innovación y digi-
talización en sectores en transición. 
Y el tercer pilar es el instrumento de 
préstamo al sector público que ofre-
ce préstamos con condiciones favo-
rables a administraciones locales y 
regionales y está cofinanciado por el 
Banco Europeo de Inversiones (BEI) 
y el presupuesto de la UE.

Para poder acceder a estos fon-
dos y mecanismos cada país debe 
elaborar Planes Territoriales de 
Transición Justa, que identifican las 
regiones más afectadas y definen es-
trategias concretas. Estos planes son 
evaluados por la Comisión Europea 
y, una vez aprobados, desbloquean 
el acceso a los fondos. En total se 
han movilizado €95.600 millones 
de inversión para apoyar la transi-
ción industrial hacia la neutralidad 
climática y digital a Diciembre de 
202464. La siguiente gráfica muestra 
el volumen de operaciones por sec-
tor por número de operaciones fir-
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madas. El sector de la energía es con 
diferencia el área en el que se han 
dado mayor número de operaciones 
a nivel UE.

Además, se están destinando 
otros fondos que también tienen un 
objetivo de gestión del impacto social 
de la transición climática. Son ejem-
plos de estos fondos, el Fondo Social 
por el Clima que tiene por objeto apo-
yar a hogares vulnerables, microem-
presas y usuarios del transporte que 
se vean afectados por el aumento de 

costes derivados de la ampliación del 
régimen de comercio de derechos 
de emisión (ETS por sus siglas en 
inglés) a los sectores de edificación 
(calefacción, refrigeración, eficiencia 
energética) y transporte por carretera 
(combustibles fósiles, movilidad sos-
tenible). Este fondo tendrá una cuan-
tía de hasta 72.000 millones € entre 
2025 y 2032 y será financiado con 
25% de los ingresos del RCDE am-
pliado (ETS2) y contribuciones nacio-
nales de los Estados miembros. Sin 
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Gráfico 7: Volumen de operaciones firmadas por el fondo InvestEU por sector, datos abril 2025 (millones de Euros).

Fuente: InvestEU, 2025
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embargo, diferentes organizaciones 
consideran que estos fondos no son 
suficientes para atajar el problema y 
serían necesarios cantidades mucho 
mayores para poner en marcha me-
didas que supongan mejoras estruc-
turales (implementación de energías 
renovables, sistemas de climatización 
con cero emisiones, etc.) que sirvan 
para resolver el problema65. 

LOS RETOS A LOS QUE NOS 
ENFRENTAMOS DESDE ESPAÑA

España se encuentra en una po-
sición privilegiada para liderar la 
transición energética en Europa. El 
país ha fijado el ambicioso objetivo 
de alcanzar un 81 % de generación 
renovable en 2030 y concentra ya el 
20 % de los proyectos de hidrógeno 
verde anunciados en la Unión Euro-
pea, lo que lo convierte en un polo 
de innovación en tecnologías lim-
pias. Su ubicación estratégica, sus 
abundantes recursos renovables y el 
desarrollo de clústeres industriales 
de tecnología limpia —como el “su-
perclúster” vasco o el Valle Andaluz 
del Hidrógeno Verde— refuerzan 
este liderazgo al integrar energía, in-
dustria e innovación en ecosistemas 
regionales. No obstante, este poten-
cial convive con importantes retos: 
la necesidad de nuevos mecanismos 
de financiación, de marcos regulato-

rios estables y predecibles y de una 
mayor coordinación público-privada 
para escalar proyectos de descarbo-
nización en sectores difíciles como 
el industrial. 

Uno de los principales retos para 
España en el marco de la transición 
verde está en el terreno de la finan-
ciación sostenible y la coherencia 
de la regulación europea. La recien-
te aprobación del paquete Ómnibus 
(2025) ha reducido significativamen-
te las obligaciones de reporte en sos-
tenibilidad empresarial, limitando el 
alcance de la CSRD a las grandes em-
presas con más de 1.000 empleados, 
retrasando la entrada en vigor de la 
normativa hasta 2028 y rebajando las 
exigencias de la taxonomía verde en 
torno a un 70 %. Aunque estas medi-
das buscan aliviar la carga adminis-
trativa y movilizar inversión —con un 
ahorro estimado de 6.300 millones 
de euros en costes y hasta 50.000 
millones adicionales en capacidad 
de financiación —, también se per-
ciben como una pérdida de ambi-
ción de la UE. Este giro regulatorio 
alimenta en España la visión de que 
la sostenibilidad puede convertirse 
en un sobrecoste para las empresas y 
los gobiernos, debilitando el impulso 
que deberían tener los flujos finan-
cieros hacia proyectos verdes.
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EL RETO DE REFORZAR LA RED 
ELÉCTRICA PARA AVANZAR EN 

LA DESCABONIZACIÓN

La modernización y refuerzo de la 
red eléctrica constituye uno de los 
mayores retos de España para alcan-
zar los compromisos de descarboni-
zación en 2050. En los últimos años, 
la capacidad renovable instalada ha 
crecido de manera notable, pero la 
red de transporte no se ha ampliado 
al mismo ritmo, generando cuellos 
de botella que encarecen los pre-
cios mayoristas y obligan incluso a 
desperdiciar parte de la producción 
renovable: en 2023 se perdió alrede-
dor del 1 % de la electricidad verde 
generada por limitaciones técnicas. 
Además, la fuerte concentración 
geográfica de las renovables —solar 
en el sur, eólica en el norte— pro-
fundiza la brecha entre regiones ex-
cedentarias, como Extremadura o 
Castilla-La Mancha, y áreas deficita-
rias como Madrid o Cataluña, lo que 
agrava la congestión y la necesidad 
de interconexiones más robustas.

A esta presión se suma el auge de 
los centros de datos - la demanda de 
infraestructuras de data centers en el 
país crecerá un 90% hasta 202866- y 
de nuevas industrias electrointensi-
vas, que han disparado las solicitu-
des de conexión a la red hasta más 
de 100 GW, una cifra equivalente a 
duplicar la infraestructura eléctrica 

existente. Con inversiones anuncia-
das por gigantes tecnológicos por 
valor de casi 60.000 millones de eu-
ros, el atractivo de España reside en 
la abundancia de energía renovable 
barata. Sin embargo, la saturación de 
la red constituye un riesgo que po-
dría transformar esta oportunidad 
en una ventana de inversión perdida.

De acuerdo con estimaciones de 
la Agencia Internacional de la Ener-
gía, por cada euro invertido en reno-
vables deberían destinarse 0,7 euros 
a redes eléctricas, frente al 0,45 pre-
visto en el PNIEC. Esto implica que la 
viabilidad de la transición no depen-
de solo de ampliar la capacidad de ge-
neración limpia, sino de acompasarla 
con inversiones equivalentes en la 
red, incluyendo smart grids, almace-
namiento y digitalización, para garan-
tizar un suministro estable y seguro.

DIGITALIZACIÓN Y GESTIÓN DE 
RIESGOS CLIMÁTICOS 

Relacionado también con el uso de la 
digitalización para la agenda de soste-
nibilidad, cabe destacar que cada vez 
más, la inteligencia artificial (IA) está 
siendo utilizada como herramienta 
clave en la gestión del riesgo climá-
tico, especialmente en la prevención 
y respuesta ante impactos extremos 
como incendios forestales, inunda-
ciones o fenómenos meteorológicos 
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severos. Un ejemplo reciente es el 
programa desarrollado por Amazon 
Web Services (AWS) en colaboración 
con el Ministerio para la Transición 
Ecológica (MITECO) y el Ministerio 
de Agricultura (MAPA), que aplica IA 
para la predicción y extinción de in-
cendios forestales en España67.

En el ámbito de los seguros agra-
rios, también se está debatiendo la 
necesidad de revisar los modelos de 
medición del riesgo por territorio y 
tipo de producción. El cambio cli-
mático está alterando los patrones 
de impacto, lo que genera costes cre-
cientes y exige una actualización de 
las pólizas y mecanismos de compen-
sación. Además, se prevé que la IA se 
utilice cada vez más para monitori-
zar y anticipar fenómenos extremos 
como las DANAS (Depresiones Aisla-
das en Niveles Altos), que provocan 
graves daños materiales y sociales. 
Este avance tecnológico plantea pre-
guntas críticas sobre la gobernanza 
de los datos, la dependencia de gran-
des corporaciones tecnológicas y la 
transparencia en la toma de decisio-
nes. Por ejemplo sobre la capacidad 
de cada Estado para liderar estas es-
trategias sin depender exclusivamen-
te de empresas tecnológicas para 
hacerlo, sobre qué datos se utilizan 
para definir los modelos de riesgo y 
prevención y qué modelos, y sobre 
todo, si son representativos de todos 
los territorios y grupos sociales afec-

tados. También surgen dudas como 
sobre si estos modelos consideran 
los impactos diferenciados en fun-
ción de la vulnerabilidad climática 
o si el tipo de respuestas propuestas 
incorporan conceptos tan comple-
jos como equidad, fundamental para 
asegurar una adaptación justa a los 
impactos del clima.

ENCONTRAR EL EQUILIBRIO 
EN EL NIVEL DE REGULACIÓN 

AMBIENTAL

En el ámbito de la regulación am-
biental, España comparte tensiones 
que se observan a escala europea. Por 
un lado, una parte del tejido empre-
sarial critica el exceso de regulación, 
percibido como una carga que enca-
rece los costes y dificulta la compe-
titividad. Aunque sin lugar a dudas, 
la regulación es una de los acelera-
dores clave de acción climática: El 
sistema de comercio de emisiones 
ha sido responsable de la reducción 
del 43% de las emisiones de GEI en 
electricidad y emisiones industriales 
en Europa entre 2005 y 2023. En el 
sector del automóvil, las diferentes 
regulaciones que se han llevado a 
cabo en los últimos años han con-
seguido que se reduzca un 27% las 
emisiones de los coches entre 2019 
y 202268. Postponer los objetivos 
ambientales propuestos solo produ-
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ce incertidumbre en los inversores, 
consumidores e industria que ante 
la duda sobre el camino que seguirá 
la regulación y el mercado prefiere 
frenar la inversión verde en Europa y 
buscar espacios más seguros.

LA COMPETITIVIDAD 
INDUSTRIAL DE LA INDUSTRIA 

VERDE EN ESPAÑA

Otro de los grandes desafíos para 
España está en el terreno de la com-
petitividad industrial. El letargo de 
las inversiones europeas en la indus-

tria verde contrasta con el dinamis-
mo de otras potencias como fue el 
caso en 2021 de Estados Unidos que 
a través del Inflation Reduction Act 
movilizó subsidios masivos a la pro-
ducción de hidrógeno verde y otras 
industrias verdes, como la produc-
ción de energías limpias. Por otra 
parte, China sigue creciendo como 
líder global absoluto en producción 
de tecnología limpia y mantiene un 
claro liderazgo en la manufactura 
de paneles solares, turbinas eólicas 
y tecnologías de almacenamiento 
(ver siguiente gráfica). En este con-
texto, España se enfrenta al riesgo 

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL

Gráfico 8: Capacidad de producción de paneles solares por país en 2025.

Fuente: Wood Mackenzie, BloombergNEF, Solarbe Global (2025).
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de quedar rezagada en la atracción 
de proyectos industriales estratégi-
cos, pese a su potencial para conver-
tirse en polo europeo de hidrógeno 
verde y de nuevas cadenas de valor 
asociadas a la transición energética. 
Reforzar la inversión pública y priva-
da, movilizar recursos del Sistema de 
Comercio de Emisiones y desplegar 
estrategias industriales coordinadas 
se vuelve esencial para evitar que la 
transición verde derive en una pér-
dida de competitividad frente a los 
grandes actores globales.

TRANSICIÓN JUSTA, 
GESTIÓN MEDIOAMBIENTAL 

Y DIGITALIZACIÓN 

A tenor de lo anterior, cabe hacer una 
recapitulación. La doble transición 
verde y digital supone una oportuni-
dad para la economía española y un 
importante reto en el ámbito público 
y privado. Asegurar una recuperación 
del país soportada en estas dos pa-
lancas, también pasa por aprovechar 
sinergias entre ambas potenciando el 
poder de la tecnología y la digitali-
zación para acelerar el paso hacia un 
modelo productivo sostenible, bajo 
en carbono y circular, y una transi-
ción justa, que no deje a nadie atrás.

Por tanto, para apoyar la transi-
ción energética es necesario trabajar 
en la digitalización de las redes eléc-

tricas para fomentar la descarboni-
zación de la economía, permitiendo 
integrar más renovables en el siste-
ma, una mejor gestión de los flujos 
de energía y sin penalizar las señales 
de precios de la electricidad, incenti-
vando la electrificación.

Para asegurar una transición 
justa, va a implementarse un Plan 
de Infraestructuras ambientales, 
digitales y sociales en municipios y 
territorios en transición que, dota-
do con 100 millones de euros, apo-
yará a las administraciones locales 
en la realización de proyectos de 
infraestructuras, soluciones tecno-
lógicas y nuevos modelos de servi-
cios que contribuyan a la creación 
de una nueva estrategia de futuro 
y reinvención para estas zonas con 
el objetivo de retener, recuperar y 
atraer población.
En materia de conservación de eco-
sistemas y la biodiversidad, la di-
gitalización y el uso de tecnologías 
disruptivas como la inteligencia ar-
tificial, el Internet de las cosas, el 
blockchain o el aprendizaje automá-
tico cumplen un papel crítico en el 
monitoreo de zonas sensibles y toma 
estratégica de decisión.

En el ámbito de la gestión 
medioambiental y la economía circu-
lar, se van a desarrollar instrumentos 
de digitalización que permitan una 
gestión eficiente de la información 
necesaria para, entre otros aspectos, 
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garantizar una cadena de suministro 
segura y accesible de materiales.

Finalmente, en cuanto a la ges-
tión integral del agua, se ha trazado 
una Estrategia de Transición Digital 
para mejorar el conocimiento y el 
uso de los recursos hídricos, desa-
rrollar actuaciones de seguimiento 
de las precipitaciones en cuencas hi-
drográficas y en el litoral y mejorar 
la seguridad de presas y embalses. El 
PERTE Ciclo del agua, aprobado el 22 
de marzo de 2022 por el Consejo de 
Ministros, impulsa el uso de las nue-
vas tecnologías de la información en 
el ciclo integral del agua para conse-
guir los objetivos marcados.
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APARTADO 3

LA TRANSICIÓN SOCIAL EN EL 
MARCO DE LAS TRANSICIONES 

DIGITAL Y VERDE

INTRODUCCIÓN

Vivimos desde hace más de tres 
décadas un proceso de profundas 
transformaciones productivas y, con-
secuentemente, también sociales. Sin 
embargo, en este proceso de cambio, 
que algunos identifican como una 
Cuarta Revolución Industrial, no se 
están produciendo algunos elemen-
tos que se consideran definitorios 
de los procesos de transformación 
productiva disruptiva habitualmente 
catalogados con el epíteto de Revolu-
ción Industrial. 

En primer lugar, afortunada-
mente no se está produciendo una 
destrucción neta de millones de 
puestos de trabajo. Los datos son 
tozudos: durante los últimos vein-
ticinco años se han creado una me-
dia de 35 millones de puestos de 
trabajo anuales en todo el mundo, 
excepto en el año 2020 por la pan-
demia. Según los datos de la OIT se 
puede estimar que en 2025 el núme-

ro de trabajadores en todo el planeta 
habrá alcanzado una cifra cercana a 
3.550 millones, 900 millones más 
que hace veinticinco años. Por otro 
lado, tampoco se está produciendo 
un incremento de la productividad 
tan elevado como en anteriores pro-
cesos de características similares.

Una posible explicación estruc-
tural de porqué está sucediendo esto 
en la actualidad es porque, a difer-
encia de lo sucedido en el siglo xix y 
principios del xx, ahora los Estados 
son mucho menos dependientes del 
poder económico, gracias al desar-
rollo de una estructura institucional 
mucho más democrática que los que 
gestionaron anteriores procesos de 
transformación. Merece la pena re-
cordar que en el Reino Unido antes 
de 1918 solo podían votar un 30% de 
las personas mayores de edad, nin-
guna mujer tenía derecho a voto, y 
solo un 60% de los hombres debido 
a las restricciones que imponía el 
voto censitario. 

por Bruno Estrada
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En los países más desarrollados, a 
partir de los gobiernos socialdemócra-
tas de los años cincuenta - los prim-
eros gobiernos socialdemócratas de 
Suecia fueron pioneros en los años 
veinte - se ha creado lo siguiente. 

1.	 fuertes mecanismos redistrib-
utivos, gracias a una fiscalidad 
progresiva y un sólido Estado del 
bienestar que asegura sistemas 
públicos de salud y educación, 
seguro de desempleo y pensiones 
dignas

2.	 una adecuada intervención en 
los mercados oligopólicos de 
productos básicos (agua, energía, 
vivienda, telecomunicaciones, 
servicios financieros)

3.	 una sólida estabilidad macroeco-
nómica que evitó durante seis dé-
cadas, hasta el “Lunes negro” de 
1987, las cíclicas crisis financieras 
del capitalismo

4.	 una profunda institucionalización 
de la negociación colectiva que 
ha equilibrado el poder de traba-
jadores y empresarios. La princi-
pal causa del notable crecimiento 
de la clase media en estos países, 
desde los años cincuenta hasta los 
años ochenta del siglo xx, ha sido 
el fortalecimiento de la capacidad 
de los trabajadores de defender 

sus intereses en la negociación 
colectiva, logrado durante los “tre-
inta años dorados”. 

España durante gran parte del sig-
lo xx tuvo una posición muy rezagada 
respecto a los países europeos más 
avanzados en términos sociales. A pe-
sar de los avances experimentados en 
las últimas décadas nuestro país aún 
tiene un diferencial importante re-
specto a esos países europeos que se 
puede cuantificar, como puede verse 
en el Cuadro 1, en un menor peso del 
gasto público en protección social en 
% del PIB, entre 3.6 y 5.7 puntos infe-
rior a esos países.

Además, como puede observarse 
en el Cuadro 2, en nuestro país gran 
parte de esas políticas redistributivas 
de gasto público están concentradas 
en el sistema de pensiones de la Se-
guridad Social. Esto tiene como con-
secuencia que el ingreso medio per 
cápita que reciben los ciudadanos 
españoles por otras transferencias 
sociales diferentes a las pensiones 
sea muy inferior, 1.219 €, al que re-
ciben los ciudadanos de los países 
europeos más avanzados en estas 
políticas, que sitúan ese ingreso me-
dio pér cápita entre 2.000 y 3.000 €.

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL
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3. LA TRANSICIÓN SOCIAL EN EL MARCO DE LAS TRANSICIONES DIGITAL Y VERDE

Finlandia 31,1%

Austria

Alemania

Suecia

España

Media anual 2012-2022

30,4%

29,5%

29%

25,4%

Cuadro 1: Gasto público en protección Social % PIB.

Fuente: Eurostat 2025

Austria

Alemania

Suecia

Finlandia

España

3.028 59%

Otras transferencias sociales 
per cápita (no pensiones) €

Otras transferencias sociales 
per cápita (no pensiones) €

2.085 54%

2.037 67%

1.906 53%

1.219 30%

Cuadro 2: Otras transferencias sociales per cápita (no pensiones) 2023.

Fuente: Eurostat 2025

Ingresos medios per cápita

TRANSICIÓN DIGITAL 
Y DESIGUALDAD

No obstante, esta situación descri-
ta durante los treinta años dorados 
empezó a revertirse parcialmente 
durante los años ochenta, “el invier-
no neoliberal”, que fue mucho más 
acentuado en el mundo anglosajón 
que en las economías europeas con-
tinentales. 

Las causas reales del deterioro 
de las condiciones de vida de mil-
lones de trabajadores en EE.UU. no 
son tecnológicas, sino políticas, 
derivadas de las medidas tomadas 
desde los años ochenta para debilitar 
a los sindicatos, como indica Dean 
Baker, codirector del Center for Eco-
nomic and Policy Research (CEPR) 
de Washington D.C. En EEUU los 
sindicatos han perdido más de tres 
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millones de afiliados en los últimos 
treinta años. No es la revolución dig-
ital, sino la contrarrevolución neo-
liberal, según Baker, la causante de 
la creciente precariedad laboral. 

Esta es la conclusión a la que llega 
también Jordan Brennan, economista 
de Unifor, el principal sindicato can-
adiense del sector privado, y miem-
bro del Canadian Centre for Policy 
Alternatives, que ha realizado una 
profunda investigación sobre la rel-
ación entre la desaceleración del cre-
cimiento económico y el crecimiento 

de las desigualdades en Canadá y 
EEUU “Incremento de la concen-
tración empresarial, debilitamiento 
del poder sindical y aumento de las 
desigualdades: la prosperidad ameri-
cana en una perspectiva histórica”. 

En aquellos lugares y épocas 
donde el poder de negociación de los 
trabajadores ha sido mayor la riqueza 
se ha distribuido de forma más eq-
uitativa y los salarios han tenido un 
mayor peso en la economía, como 
consecuencia de ello se ha registrado 

Gráfico 1: Evolución de la productividad y los salarios reales por hora. EEUU 1948-2025.

Fuente: Economic Policy Institute Análisis EPI de datos no publicados de Productividad Total de la 
Economía del programa de Costos y Productividad Laboral de la Oficina de Estadísticas Laborales 

(BLS), datos salariales de las Estadísticas de Empleo Actuales de la BLS, Tendencias de Costos de 
Empleo de la BLS, Índice de Precios al Consumidor de la BLS y Cuentas Nacionales de Ingresos y 

Producto de la Oficina de Análisis Económico.

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL
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un mayor crecimiento económico, se 
ha incrementado en mayor medida 
la inversión productiva y se ha crea-
do más empleo y de más calidad. A 
partir de los años ochenta en EEUU, 
cuando se asienta la hegemonía cul-
tural neoliberal y el poder de negoci-
ación de los sindicatos se debilita, el 
incremento del PIB se ralentiza. La 
creciente desigualdad en el reparto 
de la riqueza hace que la capacidad 
de demanda de los trabajadores se 
contraiga, y que una parte creciente 
de los beneficios empresariales se 
haya dedicado a fusiones y absor-
ciones empresariales para aumentar 
el poder de mercado de las grandes 
empresas. Todo ello ha tenido una 
gran influencia en el hecho de que la 
transición digital no haya reducido 
la desigualdad social.

DIGITALIZACIÓN, CREACIÓN DE 
VALOR Y TRANSFORMACIONES 

PRODUCTIVAS

La convergencia de las tecnologías 
desplegadas por el desarrollo de la 
digitalización, y particularmente 
la Inteligencia Artificial (IA), está 
suponiendo, y supondrá más en un 
futuro cercano, transformaciones 
importantes en la producción in-
dustrial que se caracterizarán por 
la acentuación de la flexibilización 
de los procesos productivos, crean-

do una suerte de “neoartesanado 
industrial” que permitirá una fuerte 
creación de “valor de obra de arte”, 
valor emocional, en muchos bienes y 
servicios - mediante la valorización de 
la marca, o la diferenciación del pro-
ducto – y una individualización del 
consumo de esos productos gracias 
al desarrollo de nuevas “tecnologías 
de la comercialización” basadas en 
el uso intensivo de los activos intan-
gibles (información, conocimiento, 
creatividad, reputación, confianza, 
capital humano especifico, capital 
organizacional, etc.) de las empresas.

Esta forma de producir, que ya se 
inició en el sector del automóvil hace 
más de dos décadas, ahora se está ex-
tendiendo a multitud de otros sec-
tores industriales y de servicios que 
consumimos habitualmente - lavado-
ras, coches, zapatos, vacaciones, for-
mación, telefonía móvil, ropa, aparatos 
electrónicos, hostelería, restauración, 
etc - convirtiendo esos bienes y servi-
cios en bienes superiores. 

Los bienes superiores, es decir, 
los bienes cuya demanda crece a pe-
sar de que sus precios se increment-
en, se generan en mercados en los 
cuales hay información asimétrica 
entre consumidores y vendedores 
- los vendedores saben lo que están 
vendiendo de verdad mientras que 
los consumidores no sabemos real-
mente lo que estamos comprando -, 
y los precios resultan determinantes 
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para que el consumidor se oriente 
sobre la calidad del bien o servicio.

En estos bienes los consumi-
dores dejamos de tener criterios ob-
jetivos-racionales sobre la relación 
precio-calidad de dichos productos. 
Cuando el principal criterio para 
comprar un bien es subjetivo-emo-
cional -“lo compro porque me gus-
ta”-, los precios de venta, como en 
las obras de arte, se desconectan de 
los costes de producción y depend-
en cada vez más de la capacidad de 
compra de los consumidores.

PRODUCTIVIDAD GENERADA 
POR LA DEMANDA

Esto nos lleva a una reflexión colat-
eral, pero muy relevante, sobre el 
reducido crecimiento de la produc-
tividad observado, es que en las actu-
ales “sociedades de abundancia” una 
parte importante de la productividad 
no se genera solo en la oferta, sino 
también en la demanda. Estaríamos 
hablando de un incremento de la pro-
ductividad diferente al que tuvo lugar 
en las “sociedades de la necesidad” 
del siglo XIX, y de gran parte del siglo 
XX, generado por el ahorro de costes 
de lo que ya se fabricaba. Los bienes 
superiores que incorporan “valor de 
obra de arte” necesitan compradores 
con mayor poder adquisitivo. Hay que 

recordar que a principios del siglo xx 
fue la subida de salarios de los traba-
jadores de Ford lo que permitió que 
estos pudieran comprar los propios 
vehículos que fabricaban.

Para que el “neoartesanado indus-
trial” permita generar “valor de obra 
de arte” a multitud de bienes industri-
ales tradicionales, y por tanto incre-
mentar la productividad agregada, es 
imprescindible que se genere un vol-
umen suficiente de demanda sofisti-
cada. Es decir que se requiere un 
reparto equitativo de la productivi-
dad generada para que un elevado vol-
umen de población vea notablemente 
mejoradas sus condiciones materiales 
y se convierta en clase media. Ya que 
ello le permite acceder a bienes y ser-
vicios más sofisticados y adoptar nue-
vas pautas de consumo. Como hemos 
visto el crecimiento de la clase media 
a partir de los años cincuenta del sig-
lo xx en la mayor parte de los países 
desarrollados se produjo gracias a un 
reparto más equilibrado de la riqueza, 
en lo que tuvieron un papel crucial 
los sindicatos. 

Sin embargo, si persiste el creci-
miento de desigualdad en muchos de 
estos países, ello limitará la creación 
de una robusta demanda sofisticada 
global que en sus decisiones de con-
sumo no se guíe principalmente por 
el precio, y también estará cercenado 
los incrementos de la productividad 
generada por la demanda. 

LA TRIPLE TRANSICIÓN DIGITAL, VERDE Y SOCIAL
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El cambio tecnológico solo in-
cidirá positivamente en el bienestar 
económico del conjunto de la so-
ciedad si lo hace sobre la oferta y la 
demanda, esto es, si una parte sus-
tancial de la población se beneficia 
de la mayor riqueza generada. 

Y ello es lo que explica que Sue-
cia, como se puede ver en el Gráfico 2 
haya tenido durante las dos últimas 
décadas incrementos salariales supe-
riores a la productividad, al contrar-
io que nuestro país, y paralelamente 
un crecimiento de la productividad 
muy superior al de España.

Esta nueva productividad, por 
creación de valor y extensión de 
los mercados de bienes superiores, 
también efectos significativos en la 
competitividad empresarial y en el 
mercado de trabjo. Tal como indicó 
Joseph Stiglitz en su artículo “The 
causes and consequences of de de-

pendence of quality on price”, pub-
licado hace ya treinta años, en los 
mercados de bienes superiores la 
tradicional competitividad vía re-
ducción de precios, y costes de pro-
ducción, no es una garantía de que 
las empresas eliminen a los com-
petidores con mayores precios y sal-
arios y, por tanto, aumenten su cuota  
de mercado. 

Por tanto, en los países que tienen 
un elevado porcentaje de fabricación 
y consumo de bienes superiores 
las reducciones de los salarios re-
ales empobrecerán a la clase media, 
contraerán la demanda sofisticada, y 
expulsarán el talento debido a la cre-
ciente emigración de jóvenes traba-
jadores cualificados a otros países.

3. LA TRANSICIÓN SOCIAL EN EL MARCO DE LAS TRANSICIONES DIGITAL Y VERDE

Gráfico 2: Evolución productividad y salarios reales: España y Suecia 1995-2016.

Fuente: OECD Compendium of Productivity Indicators, May 2017
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DIGITALIZACIÓN Y APLICACIÓN 
DE LA IA A LA ACTIVIDAD 

PRODUCTIVA. ¿ESCENARIOS  DE 
TRANSICIÓN O DISRUPCIÓN?

La evidencia de que la digitalización 
no está generando una reducción de 
las desigualdades sociales, ha lleva-
do a que desde ciertas perspectivas 
neoliberales se haya empezado a jus-
tificar que un incremento inicial de 
la desigualdad es algo consustancial 
a todos los procesos de innovación 
productiva, lo que se conoce como 
la “pausa de Engels”. 

Se entiende por este concepto el 
retraso que durante la Primera Rev-
olución Industrial se produjo desde 
que se empezó a originar una fuerte 
acumulación del capital, fruto de los 
incrementos de productividad debi-
dos a la aplicación de esas nuevas 
tecnologías en las fábricas, hasta que 
los beneficios de esos cambios pro-
ductivos llegaron a los trabajadores. 
Según el historiador Robert C. Allen 
este periodo duró unas largas cinco 
décadas, entre 1790 y 1840.

No obstante, esta justificación 
ignora que los procesos sociales se 
producen de forma paralela, y mu-
chas veces inducidos, por los cam-
bios productivo-tecnológicos: fue la 
capacidad de organización y lucha 
del movimiento obrero durante el 
siglo xix, en un contexto absoluta-
mente desfavorable, lo que permitió 

un reparto más justo de esos fuertes 
incrementos de productividad que 
se habían venido generando desde 
finales del siglo xviii.

Particularmente es muy descon-
ocido el hecho de que la Revolución 
Industrial en el Reino Unido se pro-
dujera de forma paralela a un pro-
ceso de creciente indefensión de los 
trabajadores, en 1799 y 1800 se apro-
baron las Combination Acts que, en 
defensa de la libertad de empresa, 
declararon ilegales a las organiza-
ciones gremiales de trabajadores. 

Es evidente que ahora no esta-
mos en un escenario, como ocurrió 
durante la Primera Revolución In-
dustrial, en el que se pueda llegar a 
decretar la prohibición legal de los 
sindicatos. Pero si hemos asistido a 
una fuerte presión de significativos 
empresarios que han liderado estos 
procesos de innovación tecnológica, 
los casos de Uber o Glovo son par-
adigmáticos, para crear una difu-
sa ideología auto justificativa sobre 
la supuesta irreversibilidad que las 
transformaciones digitales provo-
caban en el mercado de trabajo, gen-
erando unas relaciones laborales más 
líquidas. Han intentado provecharse 
del “vacío regulatorio laboral” de las 
nuevas actividades y empresas que, 
precisamente por ser nuevas, no 
están cubiertas por los convenios 
laborales vigentes, ni están sindical-
izadas, E incluso algunos empresa-
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rios e inversores han mostrado una 
clara voluntad de aprovecharse de 
ese “vacío regulatorio” para invisibi-
lizar unas relaciones de trabajo que 
son absolutamente dependientes re-
specto a la empresa-plataforma, lo 
que les ha permitido llevarse la parte 
del león de la riqueza generada. El 
objetivo de estas estrategias empre-
sariales, creadoras de precariedad 
y pobreza, ha sido negar que esos 
nuevos trabajadores fueran traba-
jadores por cuenta ajena, intentando 
expulsarles de la cobertura del Dere-
cho del Trabajo. Un clásico de la ide-
ología neoliberal, ahora con tintes 
de modernidad digital.

Numerosas experiencias ponen 
de manifiesto que un entorno de 
alta tecnología sin sindicatos ni rel-
aciones laborales institucionalizadas 
puede convertirse en un “infierno 
digital”, como pone de manifiesto 
una encuesta anónima realizada a los 
empleados de Apple (ingenieros, pro-
gramadores, diseñadores, técnicos y 
comerciales) que muestra las numer-
osas quejas laborales de estos traba-
jadores: alteraciones importantes del 
calendario de trabajo, falta de incen-
tivos, no reconocimiento de las pro-
puestas de los trabajadores de las que 
luego se apropian los jefes, dificultad 
de conciliación de la vida laboral y 
familiar al estar todo el rato conec-
tados, falta de perspectivas de carrera 
laboral, sensación de estancamiento 

profesional, sueldos muy por debajo 
del nivel de cualificación y responsab-
ilidad exigido. Quejas que no pueden 
expresarse a través de los canales nor-
males, al no existir un marco normal-
izado de relaciones laborales

Asimismo, en muchas empresas 
de la Economía Analógica estamos 
asistiendo a una creciente implant-
ación de la Gestión Algorítmica del 
Trabajo (GIA), esto es, la automa-
tización de una gran gama de fun-
ciones de gestión en la empresa: 
contratación, despido, gestión de las 
operaciones cotidianas, evaluación 
en el desempeño de las tareas, etc. 
Esta automatización de la gestión, si 
bien puede apoyar el trabajo de las 
personas, reducir tareas tediosas o 
peligrosas y mejorar la prevención 
de riesgos laborales, también puede 
tener graves efectos negativos, si no 
se hace con transparencia y medi-
ante un proceso consensuado con 
los trabajadores y sus represent-
antes, derivando hacia una peligro-
sa distopía de “Neofordismo digital” 
que suponga una intensificación del 
trabajo, una pérdida de autonomía 
de trabajador, que ejerza sobre él un 
control y vigilancia excesivos, lo que 
puede provocar estrés laboral, enfer-
medades profesionales o accidentes 
de trabajo. Además, el uso no con-
sensuado de la GIA, por la aplicación 
de sesgos, puede poner en riesgo 
derechos laborales fundamentales, 
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como el derecho a la igualdad de 
trato y a la no discriminación en la 
contratación, en la evolución de la 
carrera profesional, en la recualifi-
cación del trabajador en la empresa, 
en las sanciones y despidos.

En este sentido ha sido muy im-
portante el paso dado por el gobier-
no español al aprobar en mayo de 
2021 la conocida como Ley “Rider”, 
y un ejemplo a nivel europeo que 
dio lugar a la aprobación de la Di-
rectiva (UE) 2024/2831 relativa a la 
mejora de las condiciones laborales 
en el trabajo en plataformas. La ley 
española, además de reconocer la 
presunción de laboralidad de los 
trabajadores que prestan servicios 
retribuidos a través de empresas que 
gestionan esta labor mediante una 
plataforma digital, contenía otra 
cuestión, al menos de tanta relevan-
cia como la anterior, y que puede 
ser muy importante, desde el punto 
de vista laboral, para el futuro de la 
integración de la IA en la actividad 
productiva: “la obligación de las em-
presas de informar a los comités de 
empresa sobre los parámetros en los 
que se basan los algoritmos y siste-
mas de inteligencia artificial (IA) que 
pueden afectar a los trabajadores de 
cualquier tipo de empresa, y también 
a las condiciones de trabajo”. Esto es, 
la obligación de que la empresa com-
parta con los representantes de los 
trabajadores la información más rel-

evante sobre qué datos se han usado 
para entrenar al algoritmo o sistema 
en cuestión, cómo se han limpiado 
sus bases de datos de sesgos históri-
cos, qué control se hace de cómo 
aprende el algoritmo, cómo se mid-
en sus impactos, qué mecanismos de 
defensa tienen las personas afecta-
das negativamente por estos, etc. La 
premisa de esta ley es que cuando un 
algoritmo discrimina y toma malas 
decisiones la empresa que lo aplica 
también resulta perjudicada.

Por otro lado, los diferentes 
parámetros de protección de los 
derechos laborales, e incluso éticos, 
entre países pueden derivar en un 
“dumping laboral digital” que incre-
mente los riesgos del “Neofordismo 
digital”:

China usa cascos de ondas 
cerebrales para sus trabajadores 

y formara a los estudiantes en 
IA a partir de los 6 años. 

La laxitud legislativa en materia de 
privacidad y protección de derechos 
laborales existente en China le per-
mite abordar investigaciones pio-
neras sobre IA. Desde hace más de 
una década en China las ondas cer-
ebrales de miles de empleados están 
siendo monitorizadas en fábricas, 
empresas públicas y en el ejército, 
mediante la colocación de sensores 
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inalámbricos en los gorros de los 
empleados. Esa “tecnología de vig-
ilancia emocional” combinada con 
algoritmos e inteligencia artificial, 
es capaz de detectar incidencias en 
los niveles de ira, ansiedad o tristeza 
de los trabajadores lo que permite 
a las empresas diseñar los flujos de 
trabajo, incluyendo las tareas y los 
descansos del empleado, que les 
permiten incrementar su produc-
tividad y los beneficios. Neuro Cap, 
un proyecto subvencionado por el 
gobierno chino y desarrollado por la 
Universidad de Ningbo, fue uno de 
los proyectos pioneros. Otro tipo de 
sensor, construido por la tecnológi-
ca Deayea, también se está usando 
ya en las gorras de los maquinistas 
de las líneas de alta velocidad entre 
Pekín y Shanghái. 

Asimismo, el Plan Nacional de 
Construcción de una Nación Fuerte 
en Educación (2024-2035) aprobado 
recientemente por el gobierno chino 
busca consolidar a China como líder 
mundial en IA para 2030, y en él se 
define la IA como la “clave de oro” 
para transformar el sistema educati-
vo del país, el mensaje es inequívo-
co: “la inteligencia artificial se sitúa 
al nivel de la alfabetización, tan es-
encial como aprender a leer, escribir 
o sumar”. A partir de este otoño, los 
niños de tan solo seis años recibirán 
formación obligatoria en inteligen-
cia artificial (IA), desde el uso de 

chatbots hasta la comprensión de 
los dilemas éticos que plantea la tec-
nología, pasando por nociones de in-
novación y resolución de problemas. 

Pulseras que monitorizan 
todos los movimientos de los 

trabajadores en EE.UU.

Por otra parte, Amazon obtuvo hace 
varios años en EE.UU. dos patentes 
para fabricar pulseras que permitían 
espiar todos los movimientos de sus 
trabajadores, aunque no hay noticias 
de que las haya aplicado. La última, 
aprobada en 2018, era una muñequera 
capaz de emitir pulsos de ultrasonido, 
o transmisiones de radio, para que un 
receptor pudiera detectar la posición 
de las manos del empleado en todo 
momento, y relacionarla espacial-
mente con los productos almacena-
dos. Una patente anterior permitía 
que las muñequeras vibraran cada vez 
que los encargados emitían una nue-
va orden de trabajo. Una eficaz forma 
de que las empresas traten a sus em-
pleados como si fueran robots en vez 
de seres humanos.
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¿UN CAMBIO DE ÉPOCA EN EL 
MUNDO DEL TRABAJO?

No obstante, los desarrollos futuros 
de la Inteligencia Artificial (IA) nos 
pueden estar situando en las puertas 
de un cambio de época. Hasta ahora 
la aplicación productiva de muchas 
nuevas tecnologías relacionadas con 
la Inteligencia Artificial - minería de 
datos, estadísticas computacionales, 
máquinas de sensores avanzados – se 
han centrado en el análisis y la cla-
sificación de datos. Ello ha permiti-
do que en puestos de trabajo de alta 
cualificación se haya podido diferen-
ciar entre aquellas tareas que real-
mente incorporaban conocimiento, 
creatividad o capacidad de decisión, 
y aquellas que eran meras opera-
ciones repetitivas sustituibles por 
programas informáticos. 

Pero la IA Generativa es un tipo 
de inteligencia artificial en la que han 
convergido todos los avances com-
putacionales, de forma que utiliza 
modelos de aprendizaje automático, 
basados en patrones aprendidos de 
datos existentes, que generan con-
tenido nuevo y original en texto, im-
ágenes, música, audio y vídeo. Por 
eso numerosas voces advierten de 
que podemos estar entrando acel-
eradamente en una nueva época en 
el mundo del trabajo, en la que los 
nuevos desarrollos de la IA Generati-
va permitan que gran parte el conoci-

miento y la creatividad humana sean 
apropiados por las empresas. Ello po-
dría suponer una descualificación im-
portante de millones de trabajadores 
y, consiguientemente, una reducción 
drástica de sus ingresos, ya que serían 
fácilmente sustituibles por otros con 
menor cualificación, como lo fueron 
en su momento los artesanos por los 
trabajadores industriales descuali-
ficados de las fábricas mecanizadas. 
Pero a diferencia de la “mecanización 
y robotización de las fábricas”, la “dig-
italización de las oficinas” incorpo-
ra un factor de incertidumbre sobre 
amplios grupos de trabajadores, in-
genieros, abogados, médicos, etc., de 
alta cualificación que hasta ahora se 
consideraban a salvo de los procesos  
de automatización. 

Según un reciente trabajo de la 
OIT “¿Cómo puede afectar la IA Gen-
erativa a las distintas ocupaciones?”69 

las profesiones que, en la actualidad 
o en el futuro próximo, tienen un alto 
riesgo de automatización por la IA 
Generativa, así como una escasa var-
iabilidad en las tareas realizadas, son: 

Analistas financieros; Asesores 
financieros y de inversiones; Agen-
tes y corredores de valores y finan-
zas; Agentes de crédito y préstamos; 
Contables; Desarrolladores web y 
multimedia; Programadores de 
aplicaciones; Desarrolladores y 
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analistas de software y aplicaciones; 
Diseñadores y administradores de 
bases de datos; Administradores 
de sistemas; Técnicos web; Profe-
sionales asociados en estadística, 
matemáticas y afines; Profesionales 
de redes informáticas; Periodistas, 
Redactores y trabajadores relacio-
nados; Agentes de compensación y 
transporte; Recepcionistas en gen-
eral; Matemáticos, actuarios y es-
tadísticos; Asesores y empleados de 
viajes; Profesionales de la publici-
dad y el marketing; Bibliotecarios 
y profesionales de la información 
relacionados; Economistas; Autores 
y escritores relacionados; Secretari-
os jurídicos; Encuestadores y entre-
vistadores de estudios de mercado; 
Meteorólogos; Empleados admin-
istrativos (de entrada de datos, de 
contabilidad, de estadística, finan-
zas y seguros, de nóminas, de Re-
cursos Humanos, de información, 
de centros de contacto, de infor-
mación. de codificación, corrección 
y tareas relacionadas Mecanógra-
fos y operadores de procesamiento 
de textos,); Traductores, intérpretes 
y otros lingüistas; Secretarios en 
general; Cajeros bancarios y em-
pleados relacionados; Operadores 
de centralita telefónica; Represent-
antes de seguros; Secretarios médi-
cos; Técnicos de registros médicos e 
información sanitaria; Vendedores 
de callcenters; Profesionales de 

ventas técnicas y médicas y de TIC; 
Recepcionistas de hotel; Empleados 
de transporte.

Según resalta dicho informe es-
tas estimaciones tan solo son una 
instantánea estática, en el momento 
presente, sobre la exposición de las 
ocupaciones existentes a los desar-
rollos de IA Generativa conocidos a 
principios de 2025. No se tienen en 
cuenta ni los avances tecnológicos 
que podrían automatizar más tareas 
en el futuro, ni los nuevos puestos de 
trabajo que podrían crearse. 

Por todo ello, la incorporación de 
las innovaciones digitales, y particu-
larmente de la IA Generativa, a los 
procesos productivos y al conjunto 
de la actividad social debe ser defini-
da por el conjunto de la sociedad 
a través de adecuadas regulaciones 
públicas que impidan la creación de 
oligopolios tecnológicos que incluso 
están llegando a poner en peligro las 
democracias del siglo xxi70. Por eso 
es imprescindible una dinamización 
de la regulación pública que evite 
que surjan “huecos regulatorios” en 
relación con muchos aspectos, tam-
bién los laborales. 

Resulta inaceptable que en las 
complejas, desarrolladas y democráti-
cas sociedades del siglo xxi el rumbo 
y ritmo del cambio tecnológico y las 
transformaciones productivas sean 
dirigidas tan solo por los intereses de 
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grandes accionistas, cuyo principal 
objetivo es crear mercados oligopóli-
cos en la Economía Digital, con los 
enormes costes y conflictos sociales 
que ello generó en el pasado. El reto 
de las sociedades avanzadas del siglo 
xxi es que la “pausa de Engels” sea en 
la actualidad mucho más breve. Sin 
estas premisas las transiciones dig-
itales y medioambientales no irán 
acompañadas de una transición so-
cial hacia sociedades más igualitarias 
y justas. 

LA MEJORA DEL CAPITAL 
ORGANIZACIONAL INCREMENTA 

LA PRODUCTIVIDAD EMPRESARIAL 
Y REDUCE LA DISRUPCIÓN 

PRODUCTIVA

En consonancia con las tesis de 
Stiglitz, recientes investigaciones 
económicas (SALAS, V. HUERTA, E. 
BLACK, S. E. y LYNCH, L. M) ofre-
cen una novedosa perspectiva sobre 
el papel del capital organizacion-
al en la productividad empresarial. 
Una gestión de las empresas menos 
jerárquica tiene efectos positivos en 
la productividad de la economía, 
esto es, cuando gran parte de las de-
cisiones empresariales estratégicas 
se comparten con los trabajadores 
y trabajadoras la creación riqueza 
global de un país es mayor.
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Cuadro 3: Productividad y Competitividad 2019.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la OCDE, del WEF y del PNUD de la ONU

Dinamarca Suecia Alemania España

Productividad.  (PIB per 
cápita PPA) Millones US $ 

60.787

10

10

57.230

8

7

58.252

7

6

43.740

23

25

Puesto en el Índice de 
Competitividad (2018 WEF)

Puesto en el Índice de 
Desarrollo Humano (2019)
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En la Unión Europea, como se 
puede ver en los Cuadros 3 y 4, se 
observa una profunda relación en-
tre los incrementos de productivi-
dad agregados a escala nacional y 
un mayor desarrollo legislativo de 
mecanismos de participación de los 
trabajadores en la empresa, como los 
que tienen incorporados en la legis-
lación nacional desde hace décadas 
en Dinamarca, Suecia y Alemania.

Esto es así porque, como hemos 
visto, en sociedades desarrolladas, 
como las europeas, la capacidad 
competitiva de un gran número de 
empresas no está basada principal-
mente en los costes, sino que de-
pende de su capacidad de creación 
de “valor de obra de arte” y, por tan-
to, de cómo se organiza el capital 
humano de la empresa.

Por tanto, los países que apuesten 
por mejorar el grado de capital or-
ganizacional de sus empresas - ba-
sado en la cooperación dentro de 
la empresa, esto es, la participación 
de los trabajadores – podrán utilizar 
más eficazmente las tecnologías dig-
itales, y particularmente la IA Gen-
erativa, para convertir gran cantidad 
de ideas innovadoras en servicios 
y productos de alto valor añadido, 
minimizando los costes sociales y 
laborales de la transición.

En las empresas que están com-
puestas esencialmente de talento, que 
son las empresas con capacidad de 
competir en el futuro, las empresas 
del siglo xxi, desde la propia perspec-
tiva de la eficiencia económica estaría 
justificando compartir un mayor pod-
er de decisión con los trabajadores.
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Cuadro 4: Productividad y Competitividad 2019.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la OCDE, del WEF y del PNUD de la ONU

España Suecia Dinamarca Alemania

Mercado de Trabajo 61

73

44

92 

22

7

1

4

3

3

8

11

14

30

8

7

Cooperación 
Empresarios-Trabajadores

Derechos de los 
Trabajadores

Vinculación salarios/
productividad
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CASOS DEL REINO UNIDO 
Y ALEMANIA

En este sentido resulta muy inte-
resante analizar la diferente evolu-
ción de los sistemas de relaciones 
laborales y estructura productiva de 
Alemania y el Reino Unido en las 
últimas décadas. En 1951, en una 
Alemania ocupada aún por los alia-
dos, se permitió que el Parlamento 
alemán aprobara la Ley de Cogestión 
que daba un inmenso poder de de-
cisión a los trabajadores de las em-
presas alemanas del carbón, el acero 
y el metal. Hay que recordar que en 
esos años la cuenca del Ruhr, la 
zona más industrializada y que luego 
conformó el Estado de Renania del 
Norte-Westfalia, actualmente el Es-
tado más poblado de Alemania, esta-
ba todavía bajo ocupación británica. 

Los británicos, con la aproba-
ción tácita de estadounidenses y 
franceses, permitieron esa legis-
lación ‘socialista’ porque pensaban 
que el hecho de que los trabajadores 
alemanes tuvieran un importante 
poder de decisión en esas empresas 
mermaría a medio plazo la compet-
itividad de su industria en relación 
con la británica.

Sin embargo, los hechos han 
sido tozudos: la industria británica 
representaba a principios de los años 
sesenta un 37% del PIB del Reino 
Unido, un porcentaje similar al que 

representaba la industria alemana 
en esos años. En 2023 la industria 
alemana representa un 18,4% del PIB 
germano, según los datos del Banco 
Mundial, mientras que el peso de la 
industria británica en su PIB es tan 
solo de un 8,3%.

Es cierto que no es la única 
causa, pero es indudable que la par-
ticipación de los trabajadores en las 
empresas alemanas ha sido una ga-
rantía de continuidad y mejora pro-
ductiva de la industria, ya que los 
trabajadores son los primeros intere-
sados en la permanencia de la em-
presa, y de sus puestos de trabajo, es 
decir, de una evolución productiva 
mucho menos disruptiva. 

Mientras que el modelo británi-
co ha favorecido los intereses de los 
accionistas, cuyo principal objetivo 
es buscar una rentabilidad cortopla-
cista, por encima de los intereses de 
los trabajadores, y los intereses gen-
erales de país. Ello ha dado lugar a 
que la evolución de su estructura 
productiva sea mucho más disrupti-
va, al ser un modelo que ha desincen-
tivado la reinversión productiva de 
los beneficios, la principal garantía 
de competitividad a largo plazo de 
una empresa. 

Visto desde una perspectiva de 
décadas, la presencia de los traba-
jadores en los órganos de decisión de 
las empresas se ha confirmado como 
un mecanismo muy útil para el man-
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tenimiento de una importante in-
dustria nacional competitiva.

LA NECESIDAD DE UN DIÁLOGO 
SOCIAL EUROPEO REALMENTE 

EFECTIVO

La normativa de la Unión (UE) en ma-
teria social y de empleo está enraiza-
da en su Tratados desde el origen de 
la propia Unión, cuyos principios y 
objetivos en esta materia han pro-
ducido un completo corpus legisla-
tivo. Así, la dimensión social de la 
UE se ha ido desarrollando gradual-
mente a lo largo del proceso de inte-
gración europea. Por ejemplo: 

–	 En el Título ix del TFUE (art. 145-
150) vinculados al Empleo, con el 
objetivo de potenciar una mano 
de obra cualificada, formada y ad-
aptable, y lograr mercados labo-
rales con capacidad de respuesta 
al cambio económico.

–	 En el Título x del TFUE están los 
artículos (art. 151-161) vinculados 
con la Política Social. Particular-
mente el Dialogo Social, según 
reconocen los arts. 151 y 152 del 
TFUE, es un aspecto central del 
modelo social europeo, forma 
parte del marco normativo y del 
entramado de funcionamiento 
de la UE. En ellos se recoge que 

la Comisión debe consultar a los 
interlocutores sociales antes de 
adoptar medidas en el ámbito de 
la política social. Y que los inter-
locutores sociales pueden decidir 
negociar un acuerdo entre ellos 
que sustituya dichas medidas.

Pero la UE tiene competencias 
muy limitadas en el ámbito social, 
por lo que la responsabilidad del 
empleo y las políticas sociales re-
cae principalmente en los gobiernos 
nacionales. Asimismo, las disposi-
ciones fruto del dialogo social no 
pueden afectar a los sistemas de Se-
guridad Social de sus Estados miem-
bros, ni a su equilibrio financiero, 
tampoco a los salarios de los traba-
jadores, el derecho de asociación y 
sindicación, derecho de huelga y al 
cierre patronal. Tal como reiteró la 
Comunicación de la Comisión [COM 
(2004) 557 final, “Colaboración para 
el cambio en una Europa ampliada: 
Potenciar la contribución del dialo-
go social europeo”], que repasaba to-
das las manifestaciones del diálogo 
social entre 1997 y 2003.

–	 La Unión promueve el papel de 
los interlocutores sociales en su 
ámbito y facilita el dialogo entre 
ellos. Cumbre social Tripartita 
para el Crecimiento y el Empleo 
desde 2003.
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Pero pese a todo ese entrama-
do institucional y jurídico-procedi-
mental los resultados han sido muy 
escasos, muy por debajo de las ex-
pectativas generadas. En los años 
noventa y primera década de 2000 
tan solo han sido aprobadas cuatro 
Directivas sociales de carácter gen-
eral como resultado de los acuerdos 
alcanzados por los interlocutores so-
ciales dialogo social europeo: 

-	 96/34, sobre el permiso parental.

-	 97/81, sobre el trabajo a tiempo 
parcial.

-	 99/70, sobre el trabajo de dura-
ción determinada.

- 2010/18, de revisión del permiso 
parental.

A las que habría que añadir 
otras ocho con un rango menor, al 
ser de carácter sectorial, fundamen-
talmente en actividades de carácter 
transfronterizo, como la actividad 
marítima, aérea y ferroviaria.

-	 99/63, relativa al Acuerdo sobre 
la ordenación del tiempo de tra-
bajo de la gente del mar.

-	 2000/79, relativa a la aplicación 
del acuerdo europeo sobre la or-
denación del tiempo de trabajo 

del personal de vuelo de aviación.

-	 2005/47, sobre determinados 
aspectos de las condiciones de 
prestación de servicio de los tra-
bajadores móviles que realizan 
servicios de interoperabilidad 
transfronteriza en el sector fer-
roviario.

-	 2009/13, sobre trabajo marítimo.

-	 2010/32 sobre la protección de 
los trabajadores sanitarios de las 
lesiones e infecciones causadas 
por instrumentos cortantes y 
punzantes;

-	 2014/112, sobre determinados as-
pectos de la ordenación del tiem-
po de trabajo en el transporte de 
navegación interior.

-	 2017/159, sobre la pesca maríti-
ma.

-	 2018/131, del sector del trans-
porte marítimo. 

Estos escasos resultados del di-
alogo social europeo, a años luz de 
sus potencialidades, es lo que de-
terminó la aprobación en 2017 del 
"Programa Gotemburgo", esto es, el 
Pilar Europeo de Derechos Sociales 
proclamado en la Cumbre Social de 
Gotemburgo en 2017, un ambicioso 
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programa, en el que se recogen un 
conjunto de 20 derechos para crear 
una Europa social fuerte, justa e in-
clusiva en base a estos tres principios:

-	 Igualdad de oportunidades y ac-
ceso al mercado laboral.

-	 Condiciones de trabajo justas.

-	 Protección social adecuada y sos-
tenible.

Este nuevo impulso permitió, 
a iniciativa de la Comisión, y con 
la participación de los interlocu-
tores sociales a través de Consejo 
Económico y Social Europeo, que 
el Parlamento Europeo y el Consejo 
de la UE aprobaran tres directivas de 
carácter social a principios de la dé-
cada de 2020:

-	 2022/2041 sobre unos salarios 
mínimos adecuados en la Unión 
Europea.

-	 2024/1760 sobre diligencia debi-
da de las empresas en materia 
de sostenibilidad que, aunque es 
una norma importante, tiene un 
alcance limitado, ya que tan solo 
afectará al 0,05% de las empre-
sas europeas cuyas actividades 
pueden implicar  riesgos para los 
derechos humanos y el medio 
ambiente.

-	 2024/2831 relativa a la mejora de 
las condiciones laborales en el 
trabajo en plataformas.

No obstante, este reciente im-
pulso parece que también se está ag-
otando. La manifestación más visible 
del actual estancamiento en el ámbi-
to del diálogo social europeo ha sido 
la incapacidad de los interlocutores 
sociales para culminar con éxito 
la negociación sobre teletrabajo y 
derecho a la desconexión, ya que los 
representantes empresariales se de-
scolgaron a finales de 2023 y desde 
entonces la Comisión ha sido inca-
paz de obtener resultados tangibles 
en el proceso de consulta iniciado. 

También, y en paralelo, se han 
producido importantes fracasos en 
mesas sectoriales relevantes, en oc-
tubre de 2024 se produjo la retirada 
de la patronal Eurogas del Acuerdo 
Marco Europeo de Transición Justa 
para el sector gasista, lo que supuso 
abortar un pacto llamado a ser ref-
erencia en protección del empleo y 
recualificación para más de 200.000 
personas trabajadoras del sector en-
ergético, así como un golpe al diálogo 
social en plena transición climática.

Frente a ese cuadro de estancam-
ientos parciales, las instituciones y 
los interlocutores sociales han trata-
do de marcar un giro político, el 5 
de marzo de 2025 la Comisión y los 
agentes sociales de europeos firma-
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ron un nuevo Pacto para el Diálogo 
Social, presentado como un resulta-
do de la Declaración de Val Duchesse 
de 2024, orientado a “reconstruir 
confianza” tras la ruptura de las ne-
gociaciones sobre teletrabajo y de-
sconexión. Pero la conclusión en la 
actualidad no puede ser optimista, 
desde 2010 hasta la actualidad se 
han aprobado 911 directivas en la 
Unión Europea, pero las de carácter 
social no llegan a la decena.

UNA APUESTA EN ESPAÑA POR LA 
RECUPERACIÓN DE LAS POLÍTICAS 

SOCIALES INCLUSIVAS Y DE 
TRANSFORMACIÓN PRODUCTIVA

El conjunto de la actividad produc-
tiva se enfrenta a las elevadas in-
certidumbres que se derivan de las 
transiciones medioambiental, dig-
ital y social en las que estamos in-
mersos, pero también del cambio 
de paradigma de las políticas com-
erciales, tras la actitud neoprotec-
cionista adoptada por el presidente 
de EEUU. No obstante, en ese volver 
a “tirar los dados” de la economía 
global, España tiene la oportunidad, 
seguramente por primera vez en los 
procesos de transformación produc-
tiva vividos en los últimos dos siglos, 
de buscar una mejor inserción en la 
globalización, de que sus empresas 
encuentren una mejor ubicación en 

las cadenas globales, como indica la 
propia CEOE y autores como BEL-
TRÁ A. y OSLÉ S. 

La fuerte desindustrialización 
que experimentó España en las pas-
adas décadas, consecuencia de haber 
adoptado en el pasado una posición 
totalmente subalterna en las redes 
globales de producción, se ha frena-
do en los últimos cinco años. 

Las medidas de política económi-
ca y laboral aplicadas desde 2020, 
cuyo hito más relevante fue la refor-
ma laboral de 2022, han ofrecido 
un nuevo marco de estabilidad lab-
oral y de reequilibrio en la negoci-
ación colectiva. La mayor parte de 
esas importantes medidas fueron 
fruto del acuerdo entre las organ-
izaciones empresariales y sindicatos, 
el consenso y el dialogo social volvi-
eron a ser la norma por parte del 
gobierno: las fuertes subidas del Sal-
ario Mínimo Interprofesional (SMI) 
adoptadas a partir de 2020; los seis 
acuerdos alcanzados durante la pan-
demia en relación con la agilización 
de trámites para aprobación de Ex-
pedientes de Regulación Tempo-
ral de Empleo (ERTE) que salvaron 
más de tres millones de puestos de 
trabajo y cientos de miles de empre-
sas; la nueva legislación laboral de-
sarrollada sobre igualdad de género, 
teletrabajo, sistema autónomo de 
solución de conflictos, trabajadores 
de plataforma y Seguridad y Salud en 
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el Trabajo; también se han produci-
do varios acuerdos que han supuesto 
una sustancial mejora de las pen-
siones y la garantía de la sostenibi-
lidad financiera del sistema público 
para las dos próximas décadas.

Todo ello ha supuesto un cam-
bio de paradigma en la creación de 
empleo, con unos volúmenes de gen-
eración inusitados hasta ahora en 
nuestro país. En España se han crea-
do 3,4 millones de empleos entre 
2018 y el segundo trimestre de 2025.

Asimismo, la recuperación de la 
política industrial vivida en el último 
lustro, financiada en gran medida con 
Fondos Europeos, está dando lugar a 
una transformación sin precedentes 

de nuestro tejido productivo hacía 
una “economía de la innovación”. 
Tanto o más importante que las cifras 
de creación de empleo, es el hecho 
de que el 60% del empleo generado 
se haya concentrado en sectores in-
tensivos en conocimiento, en ocupa-
ciones técnicas y de alta cualificación. 

Y que esta mayor cualificación 
del nuevo empleo generado ha sido 
transversal a la mayoría de las ramas 
de actividad, extendiéndose incluso 
a sectores donde antes las ocupa-
ciones técnicas tenían un peso muy 
reducido. Estos datos “de flujo” es-
tán suponiendo una lenta pero con-
stante mejora de la composición, “el 
stock” del empleo, las ocupaciones 
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técnicas han pasado en cinco años 
del 29,4 % al 32,4 % del empleo asal-
ariado, y las ocupaciones elemen-
tales han bajado del 15,2 al 14 % del 
empleo total71.

Asimismo, los salarios más bajos 
se han incrementado significativa-
mente, resultado de los acuerdos al-
canzados para el incremento del SMI 
en los últimos seis años, y la tempo-
ralidad de los trabajadores asalaria-
dos en el segundo trimestre de 2025 
se ha reducido, como indica la EPA, 
a tan solo un 15,4 %, casi la mitad de 
los porcentajes alcanzados en 2017 y 
2018, un 27,4%, antes de la reforma 
laboral de 2022.

Tal como se puede observar en 
el Gráfico 3 los efectos de estas me-
didas han sido muy positivos efec-
tos en términos predistributivos en 
línea con la necesaria transición so-
cial. Por primera vez en España en 
una situación de crisis económica la 
Remuneración de las personas asal-
ariadas creció en porcentaje del PIB 
pm, algo insólito en nuestra reciente 
historia económica pasando de un 
46,6 % en 2019 a un 50,2 % en 2020. 
En gran medida esto fue posible por 
la rápida aplicación de los ERTEs a 
miles de empresas, gracias a los acu-
erdos alcanzados en relación con la 
agilización de trámites para su apro-
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bación, a esta política se destinaron 
más de 40.000 millones € de presu-
puesto público. Ya en plena fase de 
recuperación económica, en 2024, 
la Remuneración de los Asalariados 
ha alcanzado el 48,6% del PIB, dos 
puntos por encima del porcentaje 
anterior a la crisis generada por el 
COVID-19.

Algo muy diferente a lo que 
sucedió tras la crisis financiera de 
2008-2009 y las posteriores políti-
cas de austeridad fiscal y devalu-
ación salarial que, como se puede 
ver en el Gráfico 4, supusieron que 
el porcentaje de la Remuneración de 
asalariado en relación al PIB cayera 
casi cuatro puntos, desde un 49% en 
2009 hasta un 45,1% en 2017.

69.	 https://www.ilo.org/es/resource/articulo/co-
mo-puede-afectar-la-ia-Generativa-las-distin-
tas-ocupaciones  

70.	 Como dice Simon Johnson (Premio Nobel de Eco-
nomía en 2024 y ex Economista Jefe del FMI): “En 
cierta medida, la tecnología digital ha empezado a 
debilitar las instituciones (…) Nos preocupa que la 
IA esté siendo empujada en una dirección que per-
judica a la democracia (…) debido a que unas pocas 
personas se están llevado todo el valor generado, 
todos los ingresos, todo el poder. Mientras que el 
resto de la sociedad retrocede en lo que se refiere a 
oportunidades y salarios”.  

71.	 Gabinete Técnico de la CS de CCOO. Marzo 2025. 
chrome-extension://efaidnbmnnnibpcajpcglcle-
findmkaj/https://www.ccoo.es/b11ca4b596195b8c-
2d40418e567fbd8e000001.pdf

3. LA TRANSICIÓN SOCIAL EN EL MARCO DE LAS TRANSICIONES DIGITAL Y VERDE





77

APARTADO 4

CONCLUSIONES
Y PROPUESTAS

HACIA UNA CONVERGENCIA 
DE LAS TRES TRANSICIONES
 

De todo lo anterior hemos conclui-
do que las tres transiciones deben ir 
de la mano, pero que lograrlo no es 
una tarea fácil. Como todo proceso, 
en el ámbito español y europeo de-
ben conjugarse medidas políticas, 
económicas y sociales audaces con 
flexibilidad en los tiempos; poner en 
práctica periodos de prueba de en-
sayo y error; o adoptar un pragmat-
ismo en la resolución de problemas 
según se van presentando. 

La propuestas que se desarrollan 
más abajo apuntan a algunas tare-
as urgentes como son: alimentar la 
competitividad, incrementar la in-
versión pública y privada, y eliminar 
dependencias respecto de EE UU y 
China. Estas son tareas que España 
no puede hacer sola; por el contario, 
necesita de Europa. E inversamente, 
Europa puede beneficiarse aún más 
de las inicitivas españolas para una 
gobernanza común europea en estos 
ámbitos. Un refuerzo institucional 
parece oportuno en cuanto a la co-
ordinación de políticas social, digi-

tal y medioambiental a nivel español. 
Ello podría reflejarse en órganos de 
gobierno, en las Vicepresidencias 
digital o de transición ecológica, 
en comisiones interministeriales ad 
hoc, o de manera específica con los 
agentes sociales en el diálogo social, 
entre otras. 

Pero Europa tampoco puede 
hacerlo sola frente a EEUU y China. 
En el plano europeo y multilateral, 
existe mucho margen aún para for-
talecer alianzas digitales y verdes y 
crear sinergias con economías emer-
gentes y regiones del mundo, Asia 
(Japón, Corea del Sur, India, ASEAN) 
América Latina o África. 

En el complejo camino que hemos 
iniciado, hemos de prestar más at-
ención a las posibles divergencias en-
tre las tres transiciones, así como a 
las convergencias: hasta qué punto se 
pueden alinear y crear sinergias a lo 
largo de ese proceso, y mantener una 
visión coherente. Surge la pregunta y 
el temor de si estamos ante un trile-
ma. ¿Hemos de subordinar una de las 
tres transiciones  - la social - a las otras 
dos, renunciando a sus logros y aspir-
aciones? Futuros distópicos podrían 
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presentársenos si no actuamos bien y 
a tiempo. En la transición a una nueva 
sociedad, la cohesión social será fun-
damental para sostener el proyecto 
europeo. Hoy es más necesario que 
nunca retomar el diálogo social eu-
ropeo y el  Pilar Europeo de Derechos 
Sociales de Gotemburgo para una Eu-
ropa social fuerte, justa e inclusiva.

PROPUESTAS

Transición Digital 
	

•	 Revisión ambiciosa del Programa 
Estratégico de la Década Digital. 
La transición digital de Europa ha 
dejado de ser la suma de la trans-
formación en cada Estado miem-
bro. Europa sólo es posible desde 
la soberanía digital conjunta del 
continente. Contrariamente a las 
reclamaciones centrífugas y rena-
cionalizadoras de los populismos 
patrióticos72, se necesita seguir 
profundizando en la coordinación 
efectiva de políticas, proyectos 
y recursos de financiación de la 
política tecnológica. El Programa 
Estratégico de la Década Digital 
tiene prevista la revisión de sus ob-
jetivos de desarrollo tecnológico 
en 2026, pero habría de ser obje-
to de una reforma más ambiciosa, 
con medidas que refuercen la di-
mensión europea de la transición 

tecnológica. Para ello podrían ser 
efectivos tanto mecanismos de in-
centivo a la contribución de los Es-
tados miembros basada en facilitar 
el acceso a financiación comuni-
tarias –como premiar la evolución 
de un Estado miembro hacia los 
objetivos comunes de medio pla-
zo con mayor acceso a los fondos 
europeos o cofinanciar la partic-
ipación en los IPCEI– como req-
uisitos en la configuración de los 
presupuestos nacionales –como 
obligar a compromisos en inver-
siones tecnológicas e I+D+i para la 
digitalización que dan más escala 
a las ambiciones tecnológicas de  
la UE–.

•	 Blindar la continuidad presu-
puestaria de la transición digital 
como palanca transformadora 
transversal. El Mecanismo de Re-
cuperación y Resiliencia (MRR) 
incluyó la obligación para los 
Estados miembros de emplear el 
20% de los fondos en proyectos 
favorecedores de la transición 
digital. El requisito establecido 
a los Planes de Recuperación 
nacionales ha contribuido a re-
forzar la digitalización en dis-
tintos sectores de producción, lo 
que sumado a otras condicionali-
dades al MRR –mecanismos anti 
corrupción, evaluación de no 
contribuir al daño medioambi-
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ental, contribución a la creación 
de empleo, impulso de la igual-
dad de género –  ha hecho de la 
transición digital una palanca de 
transformación transversal de la 
actividad económica y la socie-
dad. El nuevo Marco Financiero 
Plurianual que inicia su negoci-
ación ahora debería mantener o 
ampliar el porcentaje requerido 
de dedicación de presupuesto a la 
digitalización no solo dentro del 
Fondo de Competitividad, sino 
también en las restantes parti-
das, tanto en aquellas ejecutadas 
por la Comisión Europea como 
por los Estados miembros. No 
solo ha de blindarse una parti-
da presupuestaria relevante para 
el desarrollo tecnológico, sino 
que han de introducirse condi-
cionalidades de impacto social 
en su ejecución que visualicen la 
importancia de la digitalización 
para el bienestar común.

•	 Promover una infraestructura 
digital soberana. El riesgo de una 
armamentización de la tecnología 
es creciente. La propia Comisión 
Europea en su último informe de 
prospectiva estratégica73 ha iden-
tificado el riesgo, señalando, por 
ejemplo, a la dependencia euro-
pea de los proveedores de ser-
vicios de la nube de EEUU que 
controlan el 70% del mercado en 

el continente. También limitar 
el acceso a los chips IA ha sido 
utilizado por la Administración 
Trump como herramienta coer-
citiva durante la negociación del 
acuerdo arancelario entre la UE y 
EE UU74. Europa habría de adoptar 
medidas que fomentaran no el 
desacople pero sí una capacidad 
industrial confortable en todos 
los niveles de la pila tecnológica 
manteniendo los principios de 
la competencia y una autonomía 
estratégica abierta. Una alterna-
tiva es la propuesta “Comprar 
europeo, vender europeo, finan-
ciar europeo” realizada por la in-
dustria digital europea75, basada 
en una definición ajustada del 
concepto de “empresa europea”, 
una financiación basada en hi-
tos a través de un fondo para la 
soberanía, reformas legales que 
faciliten el éxito de las empresas 
emergentes y proyectos guiados 
por la demanda europea. 

•	 Definición de un marco impositi-
vo de la Unión para la era digital. 
La transformación digital de la ac-
tividad económica y la sociedad, 
en particular las tecnologías fron-
tera como la IA o la computac-
ión cuántica, impactan de modo 
especial en el mundo laboral y el 
medioambiente. A pesar de sus 
muchos efectos positivos, también 
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introducen cambios que alteran 
sus mecanismos de sostenibilidad 
tradicionales. Por ejemplo, la re-
ducción del número de personas 
empleadas y su sustitución por 
aplicaciones o dispositivos reduce 
drásticamente el trabajo como 
fuente de tributos para el estado, 
incidiendo sobre la financiación 
del estado del bienestar y sus 
servicios. También la expansión 
de los centros de datos tiene un 
efecto de tensión sobre las redes 
de suministro de energía y agua, 
concentrado en puntos concretos 
de la demanda y obligando al re-
fuerzo de las infraestructuras. La 
era digital plantea la necesidad de 
implementar nuevos mecanismos 
de tributación para afrontar estas 
externalidades negativas que, de 
enfrentarse de modo individual-
izado por cada Estado miembro, 
puede conducir a una quiebra del 
Mercado Único. Un marco gen-
eral de la UE con que responder 
a estas realidades, al menos en 
forma de caja de herramientas de 
adopción voluntaria, sería facil-
itadora de una transición digital 
armonizada y cohesionada en el 
espacio europeo.

•	 Hacer efectiva la Estrategia Inter-
nacional Digital. La Presidencia 
de Donald Trump ha multiplicado 
los elementos tractores hacia una 

quiebra del multilateralismo y el 
libre comercio tal como lo conce-
bimos desde el final de la Guerra 
Fría. El conflicto geopolítico en-
tre EE UU y China también se ha 
agudizado, con ambas potencias 
forzando al resto de Gobiernos a 
una elección de alineamiento por 
uno de ellos. La Estrategia Inter-
nacional Digital de la UE cobra 
mayor sentido en el escenario de 
guerra arancelaria trumpista, que 
cuestiona el derecho de los países 
a regular la esfera digital. Como 
hemos señalado, lejos de buscara 
un apaciguamiento, la UE ha de 
multiplicar su peso internacion-
al, sobre los partenariados digi-
tales construidos en la legislatura 
anterior con áreas económicas 
afines, así como con el refuerzo 
de la iniciativa Global Gateway 
para recuperar su papel en el Sur 
Global, impulsando un nuevo 
multilateralismo justo como her-
ramienta de seguridad económi-
ca y política colectiva. 

Transición Verde 

•	 Integrar agendas para evitar con-
flictos y generar oportunidades. 
La transición energética, ecológi-
ca y social se enfrenta a un reto 
fundamental: la necesidad ur-
gente de integrar las distintas 
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agendas. Hasta ahora, demasiadas 
veces las políticas se han concebi-
do de manera sectorial —energía, 
agua, empleo, territorio— sin ar-
ticular los vínculos entre ellas. 
El resultado ha sido un aumento 
de tensiones y percepciones so-
ciales negativas hacia proyectos 
estratégicos. Un ejemplo claro es 
el de los centros de datos, que 
concentran altas demandas de 
energía y agua, ocupan grandes 
extensiones de territorio y gener-
an escasos beneficios directos de 
empleo. Desde una perspectiva 
local, se perciben más como una 
carga que como una oportuni-
dad. Sin embargo, si se vincula 
su implantación con proyectos 
de innovación, energías renov-
ables y beneficios compartidos, 
pueden transformarse en mo-
tores de desarrollo territorial. El 
caso de Aragón, convertido en 
polo de atracción de inversiones 
en centros de datos gracias a su 
disponibilidad de suelo y energía 
renovable, aunque ello ha desper-
tado debates sobre la justa distri-
bución de costes y beneficios. La 
clave es asegurar que los benefici-
os se distribuyan de manera justa 
y que la digitalización se convier-
ta en una aliada de la sostenibili-
dad y la cohesión territorial.

•	 Dar certeza y anticipación con 
hojas de ruta claras. La transición 
requiere previsibilidad. Cuan-
do los objetivos se debilitan o se 
ponen en duda, como está ocur-
riendo con el objetivo a 2025 de 
prohibir el motor de combustión, 
se genera una alta incertidum-
bre entre las empresas, admin-
istración y trabajadores. La falta 
de claridad paraliza inversiones 
y alimenta la percepción de arbi-
trariedad política. Para evitarlo, 
resulta imprescindible establecer 
hojas de ruta bien definidas con 
objetivos intermedios (“mile-
stones”) que orienten a todos los 
actores, desde el sector finan-
ciero hasta las cadenas de val-
or industriales. En este sentido, 
conocer de antemano los plazos y 
las reglas del juego es fundamen-
tal para facilitar a las empresas 
ordenar sus procesos de adaptac-
ión, a la vez que se garantiza que 
el principio de “no dejar a nadie 
atrás” se convierta en una práctica 
real y no en una mera declaración  
de intenciones. 

•	 Competitividad europea como 
palanca estratégica. Una mejor 
integración de las tres agendas 
—energética, ambiental y social— 
constituye la gran oportunidad 
para que Europa y España for-
talezcan su competitividad glob-
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al. Hoy, parte de la ciudadanía y 
del entorno político perciben que 
la agenda verde es un obstáculo 
para el crecimiento económico, 
alimentando resistencias sociales 
y electorales. Frente a esta visión, 
es necesario proyectar un men-
saje diferente: la transición no es 
una carga, sino una palanca de 
reindustrialización, innovación y 
empleo de calidad, capaz de sit-
uar a Europa en condiciones de 
competir frente a economías que 
avanzan con decisión en la in-
dustria verde, como China con su 
liderazgo en renovables y vehícu-
los eléctricos. 

La agenda verde no puede ser 
presentada como un obstáculo, sino 
como una palanca para reforzar la 
competitividad de Europa en un con-
texto geopolítico adverso. Mientras 
China apuesta por la escala indus-
trial para dominar sectores como los 
vehículos eléctricos o las renovables, 
y Estados Unidos utiliza su poder 
fósil para condicionar a Europa, la 
Unión debe reforzar su propio lid-
erazgo. Ello exige acelerar la electri-
ficación como vector fundamental 
de la descarbonización. Un sistema 
eléctrico más fuerte, interconectado 
y capaz de integrar altos porcenta-
jes de renovables es condición nece-
saria para avanzar en la neutralidad 
climática. Además, el mercado eléc-

trico debe reflejar adecuadamente el 
valor de cada fuente energética: preci-
os demasiado bajos desalientan la in-
versión en renovables, mientras que 
precios desorbitados pueden generar 
profundas desigualdades en el sec-
tor. Situar la sostenibilidad como eje 
de competitividad implica también 
proyectar un modelo de vida de cali-
dad, más allá de la mera reducción de 
emisiones. La clave está en demostrar 
que sostenibilidad y crecimiento no 
son antagónicos, sino dos caras de un 
mismo proyecto estratégico.

•	 Cumplir el principio de no dejar 
a nadie atrás. La legitimidad de 
la transición depende de que las 
comunidades perciban beneficios 
reales y no solo costes. Las pymes 
y los sectores electro intensivos 
deben contar con acceso a fi-
nanciación, tecnologías limpias 
y acompañamiento técnico. Los 
trabajadores necesitan itinerarios 
claros de adaptación y formación, 
evitando rupturas bruscas en el 
empleo. Es igualmente crucial 
prestar atención a sectores vul-
nerables como el agroalimenta-
rio, la vivienda o el transporte, 
que sufren simultáneamente los 
impactos del cambio climático y 
las exigencias regulatorias. Si es-
tas comunidades perciben única-
mente obligaciones sin apoyos, el 
riesgo de un retroceso político y 
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social en la agenda verde se in-
tensifica. La transición será justa 
o no será viable.

Ejes facilitadores

•	 Comunicar la transición de man-
era tangible. Para avanzar en la 
triple transición es imprescindi-
ble mejorar la comunicación con 
la ciudadanía y los actores locales. 
Durante años, la narrativa domi-
nante se ha centrado en objetivos 
climáticos abstractos —reducción 
de emisiones, metas a 2030 o 
2050—, pero sin aterrizar de for-
ma clara cómo estos cambios ben-
efician a la vida cotidiana. Esta 
distancia ha alimentado la per-
cepción de que la agenda verde es 
una imposición tecnocrática. Es 
necesario, por tanto, un esfuerzo 
sistemático por explicar con clar-
idad los beneficios concretos de 
la transición, desde la reducción 
de la factura energética hasta la 
creación de empleo en sectores 
emergentes. La comunicación 
debe mostrar ejemplos tangibles 
y cercanos, y no limitarse a cifras 
o porcentajes. Solo así se podrá 
generar la confianza social nece-
saria para consolidar un proceso 
de transformación que exige tan-
to inversión pública como partic-
ipación activa de la ciudadanía.

•	 Simplificar la complejidad regu-
latoria. El marco normativo eu-
ropeo se expande rápidamente 
con instrumentos como el 
CBAM76, el ETS277 o el pasaporte 
del producto digital78. Aunque 
necesarios, corren el riesgo de 
convertirse en un entramado 
incomprensible para empresas, 
administraciones locales y ciu-
dadanía. Se requiere un esfuer-
zo de simplificación, pedagogía 
y acompañamiento técnico que 
permita cumplir con las obliga-
ciones sin frenar la acción. A la 
vez, es imprescindible reforzar 
la capacidad administrativa para 
gestionar expedientes con agil-
idad, evitando los retrasos que 
erosionan la confianza y dificul-
tan la transición.

•	 Financiar la transición: dinero 
al servicio de la sostenibilidad. 
La movilización financiera con-
stituye una palanca central. La 
normativa europea, a través de 
la taxonomía verde y de mecan-
ismos de financiación sostenible, 
ha empezado a transformar la 
manera en que se asignan recur-
sos. Es necesario profundizar en 
esta dirección, asegurando que 
tanto la fiscalidad como las in-
versiones privadas se alineen con 
los objetivos de sostenibilidad. 
La transición requiere capital 
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paciente y reglas claras que can-
alicen el dinero hacia sectores 
estratégicos de descarbonización, 
evitando que los incentivos se di-
luyan en medidas de corto plazo.

Cuestiones complementarias

•	 Zonas rurales y resiliencia terri-
torial. Las zonas rurales emergen 
como los grandes perdedores po-
tenciales de la transición si no se 
adoptan medidas de acompañam-
iento específicas. Por un lado, son 
los territorios más afectados por 
el cambio climático, sufriendo de 
forma directa fenómenos como la 
intensificación de los incendios 
forestales, la desertificación o la 
pérdida de biodiversidad. Por otro, 
perciben que la política verde 
amenaza su territorio, al destinar 
grandes superficies a instalaciones 
renovables que transforman los 
paisajes sin que ello se traduzca 
en una revitalización económi-
ca local. A estas críticas se suma 
la ausencia de un marco claro 
para compartir beneficios con las 
comunidades locales, lo que al-
imenta el rechazo social. En pa-
ralelo, la urgencia climática hace 
más necesarias las inversiones en 
gestión forestal, restauración de 
ecosistemas y gestión del agua, 
áreas donde surge la duda de si los 

presupuestos y el empleo público 
están dimensionados para hac-
er frente a los desastres naturales 
cada vez más frecuentes. 

En este sentido, resulta prioritar-
io abrir un debate amplio con agentes 
sociales, administraciones y comuni-
dades locales sobre cómo anticipar 
y prevenir catástrofes medioambien-
tales. La construcción de resiliencia 
exige no solo más recursos públicos, 
sino también espacios de deliberación 
democrática donde se definan proto-
colos de actuación, responsabilidades 
compartidas y mecanismos de protec-
ción para la población más expuesta.

Sin una estrategia que combine 
protección ambiental, cohesión terri-
torial y resiliencia climática, las zonas 
rurales seguirán siendo el eslabón 
más frágil de la triple transición.

•	 Gobernanza global y alianzas es-
tratégicas. La Unión Europea no 
puede transitar sola hacia la neu-
tralidad climática. Se requieren 
alianzas internacionales basadas 
en el beneficio mutuo, especial-
mente con América Latina y otras 
regiones estratégicas que apoyen 
y cooperen en la transición verde 
tanto proveyendo materiales 
críticos, como talento y cooper-
ación industrial con el fin de evi-
tar relaciones de dependencia y 
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apostar por cadenas de valor con-
juntas que puedan liderar la ac-
ción climática internacional. En 
este sentido un mayor acercam-
iento a regiones como América 
Latina permitirá un trabajo más 
coordinado y de beneficios com-
partidos en el desarrollo de dif-
erentes industrias verdes claves 
para el desarrollo descarboniza-
do de ambas regiones.

•	 Digitalización: entre eficiencia 
y consumo. España ocupa una 
posición claramente estratégica 
a nivel global en la instalación 
de centros de datos, tanto por la 
posición geográfica, por la prepa-
ración profesional de la mano de 
obra, por el bajo coste del suelo, el 
acceso a energía renovable y la ex-
tensa red de fibra resulta suscep-
tible de constituir un punto clave 
en la economía digital internac-
ional79. La digitalización puede 
mejorar la eficiencia en ámbitos 
como la movilidad, la agricultura 
o la gestión energética, pero tam-
bién incrementa el consumo de 
agua y electricidad. Es necesario 
diseñar estrategias que maximi-
cen su potencial de ahorro y min-
imicen su huella, evitando nuevas 
tensiones entre usos productivos y 
digitales y abrir espacios de diálo-
go con las comunidades donde se 
instalan los centros de datos.

Transición Social  

•	 Avanzar hacia una sociedad más 
justa, más democrática y más li-
bre exige un gobierno democráti-
co del cambio tecnológico. Este 
es un mundo tecnológicamente 
muy dinámico, donde las posi-
ciones de poder de mercado de 
las empresas y de los territorios 
se alteran con mucha más rapi-
dez que en el pasado. España está 
demostrando que tiene capaci-
dad de afrontar con perspectivas 
de éxito a las macro-tendencias 
de transformación global, a la 
triple transición medioambi-
ental, digital y social. Para dar 
continuidad a esta senda inicia-
da de transformación de nuestra 
economía en una “economía de 
la innovación”, huyendo de fal-
sos determinismos tecnológicos, 
es imprescindible que nues-
tro país, en un marco europeo, 
afronte una adecuada regulación 
de los nuevos mercados genera-
dos por la Economía Digital, así 
como de la modernización de su 
legislación laboral. 

•	 Apostar por Política Industrial 
moderna que democratice la in-
versión. Solo con una inteligente 
Política Industrial, alineada en la 
dirección del Estado Emprende-
dor propuesto por Mariana 
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Mazzucato, es posible mejorar 
la inserción de las empresas na-
cionales en las cadenas de valor 
transnacionales. En el último 
lustro la economía española ha 
demostrado que ha sido capaz 
de aprovechar eficaz y eficien-
temente el importante volumen 
de recursos públicos europeos 
que han llegado a la economía 
española a través de los Fondos 
Next Generation, redefiniendo la 
estructura productiva que nues-
tro país precisa para el siglo xxi 

En esta nueva política indus-
trial cobran un peso relevante 
los instrumentos financieros 
públicos que permiten generar 
sinergias entre las capacidades 
innovadoras del sector privado y 
del sector público. Las experien-
cias de Alemania, Francia y Fin-
landia son muy interesantes en 
este sentido. Y también exige es-
tructuras institucionales mucho 
más flexibles que en el pasado, en 
los que participen las administra-
ciones públicas, las empresas, los 
centros tecnológicos, las univer-
sidades y los sindicatos.

Asimismo, es indudable que si 
estos procesos de transformación 
productiva se canalizan a través 
de marcos de dialogo tripartito, 
del gobierno con empresarios y 

sindicatos, se puede minimizar 
el número de perdedores hasta 
niveles asombrosos. Hay numer-
osos ejemplos de ello en Noruega, 
Dinamarca, Suecia, Alemania o 
Francia. Incluso en España en el 
proceso de transición energética 
que significó el cierre de la min-
ería del carbón en nuestro país.

•	 Democratizar la empresa. Re-
forzar la relación entre inno-
vación y la calidad de la dirección 
en las empresas. No podemos 
olvidar que gran parte de las 
ventajas comparativas y de me-
jora la productividad, y más en 
el ámbito de la innovación, pro-
ceden del interior de la empresa, 
del aprendizaje colectivo que se 
obtiene en ella reuniendo y so-
cializando las habilidades y ca-
pacidades individuales. Potenciar 
la interacción formal e informal 
entre los empleados, y la partic-
ipación a través de estructuras 
horizontales, impulsa la moti-
vación de los trabajadores.

Pero resulta desazonador el 
escaso volumen de beneficios re-
invertidos por las empresas en 
las últimas décadas. Según datos 
del Banco de España el stock de 
capital productivo privado por 
trabajador en las últimas tres dé-
cadas apenas se ha incrementado 
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un 7,8%, pasando de 72.800 € en 
1995 a 78.500 € en 2023.

Asimismo, la tradicional bre-
cha con los principales países del 
área euro no se ha reducido, al 
revés se ha incrementado El stock 
de capital productivo privado por 
empleado en 2023 apenas sig-
nificaba un 70% de la medía del 
área euro, un porcentaje incluso 
inferior al magro 75,6% que rep-
resentaba en 1995, según datos de 
Funcas80 y el Ivie.

Estos datos muestran que 
en España hay un bajo com-
promiso de los accionistas con 
sus empresas, un síntoma de 
la menor calidad de la gestión 
empresarial, lo que condiciona 
gravemente las posibilidades de 
transformación productiva que 
requiere nuestro país. 

Por tanto, la mejora del capi-
tal organizacional es un elemento 
clave para lograr incrementos per-
manentes de la nueva productivi-
dad. Ello requiere del desarrollo 
de unas políticas estratégicas, de 
gestión de recursos humanos y 
de organización del trabajo, que 
deben ser consecuencia de haber 
impulsado un adecuado espacio 
de participación de los traba-
jadores en las empresas. 

Para ello, es necesario avanzar 
en la democratización del modelo 
de relaciones laborales, mediante 
la aprobación de una ley que, de-
sarrollando el artículo 129.2 de la 
Constitución Española, impulse la 
participación de los trabajadores 
en la toma de decisiones en las 
empresas. Una ley que reconozca 
el derecho de los trabajadores a 
tener una participación activa en 
decisiones estratégicas relevantes 
hará que se logren consensos in-
ternos entre los intereses de los 
diferentes grupos, accionistas, 
directivos y trabajadores, lo que 
supondrá una indudable mejo-
ra de las perspectivas de futuro a 
medio y largo plazo de las empre-
sas, así como de las comunidades 
donde se asientan.

•	 Resetear la Formación. Todas es-
tas profundas transformaciones 
tecnológicas obligaran también a 
un intenso proceso de diálogo so-
cial en las cuestiones formativas, 
que afronte los cambios profun-
dos que se están produciendo en 
las competencias y cualificaciones 
profesionales. Por ello, es necesa-
rio garantizar la coordinación en-
tre todas las Administraciones con 
competencias en formación, siem-
pre asegurando la participación de 
los interlocutores sociales y la in-
tegración de las empresas.
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En este proceso será muy nece-
sario impulsar una mayor y mejor 
colaboración universidad-empresa, 
siempre desde una regulación públi-
ca que priorice la calidad docente. 
Así como una imprescindible refor-
ma en profundidad de la Formación 
Profesional para el Empleo (FPE) que 
supere sus carencias y debilidades 
actuales que suponen un lastre para 
su desarrollo, limitan su eficacia y re-
producen las desigualdades sociales.

Un elemento novedoso en todo 
este proceso, en un contexto de im-
plementación de la IA Generativa, 
será valorizar la “productividad emo-
cional” que aportan los trabajadores. 
Una Política Industrial del siglo xxi, 
pactada con los agentes sociales, y 
la modernización de los arcaicos 
métodos de gestión de muchas em-
presas españolas, son las principales 
palancas para construir un amplio 
consenso sobre el futuro productivo 
de España que permita consolidar 
nuestra posición dentro del grupo 
de países cuyas economías están gui-
adas por la innovación.
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